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AISTUNCIOS NACIONALES.

POCION RECONSTITUYENTE

DEI aceite  d e  h íg a d o  d e  b a c a l a o ,
XREPABADA POR EL

D O C T O R  F O P S T T  Y  M A R T Í .

Hacer desaparecerlos inconvenientes de la administración 
«1 «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 

|[tparacion, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
ptiler ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta 
l<irloa estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
Ffiderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 

q)3e es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino 
‘•ntnen a la «quina» y  al laeto-fosfato de cal». Precio; con 

llWto y qnina,» á6 rs.; con «lacto-fosfato de cal,» ÍO rs. 
l  depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
POQ, z3,dnpUcado, farmacia del D r. Font y Marti.

LAS AGUAS MINERALES
nacionales y extranjeras de más reputación; los productos y 
pastillas de las aguas de Vichy. y ciiant...8 medicamentos se 
conocen, se venden al por mayor y  menor en el
D F .B * O S I T O  C t ü I V T n A F .,  f n n i i a c l a  d c l  d o c ­

t o r  A r r i b a s ,  J a o o n ie t r e z o ,  n ü m . 3 S

S O L U C IO N  C a s e s

DE GLORHIDRO FOSFATO DE GAL.
APROBADA POR LA RK-AL ACADEMIA DN MEDICINA T CIRUJÍA 

DB B«BC£LONa .

Es el más poderoso de los reconstituyentes, couviniendo 
en todos los casos de debilidad general, clorosis, anemia, ra­
quitismo, tisis, falta de apetito, etc., y  sustituyendo en pro­
propiedades y economía i  la SOLUCION COIREIí .

Al por mayor; farmacia y laboratorio de Aviñó y Cases, 
PlazadelaLana, 11, B.arcelona.

Madrid: Borrell, hermanos, Puerta del Sol. Precio, 10 rea­
les frasco.Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTEANJEE08.

HIERRO BRAVAIS
(B I £ R R 0  D IA L ISA S O  B R A V A IS )

IdDDÜdt BD Ik Bo b p ím I » . —Üe c e o o id ilB M M B jlU in s . 
Contra [a A N E M I A ,  -------------------- -----------  ■C L O R O S I S ,  D E B I L I D A D ,  

E X T E N U A C I O N ,  F L O R E S  B L A N C A S ,  etc.
El H ie r ro  B ra v a ia  (liierro Itoutdo «n  ¡pola* concen~ 

Iradas) es el único eiealo de todo ácido; no tiene olor, ni sabor 
j  no produce estreñimíontD, diarrea, calores, ni fatiga el 
estómago; ademas, es el ánicc que oo eaiegrrce jacas los diules. 
C b e l  m a s  e co n ó m ico  d e  lo 3  le rru g ln o n o s , p u e s to  que 

u n  Ira sco  d u ra  u n  m es.
D epdsiío í/eneral en P a rts , 13, rae Ufajette, p  en tod a s ¡as P arsnacias. 

Desconfiar de peligros» initacionei;  exigir U naroa de tiDriea indicada ea esle aoimcio. 
Pidiéndolo por carta franqneada, se remite grátis nn interesante folleto 

sobre la Anemia y  bu Curación.
TeoU por no;ar, ei Mai/riri, Agencia Fr&nco-Hl^paao-Portuguesa. SordOp II.

Y las SreB. Alcaráz v  García, calle de Tetuan, IB.
Por menor, M.® Miquol, S. Ocaña Garcerá Orteea y Borrell 

y  Miquel.

A N T H jOTOSO b o u b e e
JARABE VEJETAL y  especial, antorizado, preieotado á la Aca­

demia de Paría y pm ilegiado en 1840.
Recomendado h n e e  m A s  d e  m e d i e  algle por loa más célebres mó­

dicos de París y  de todos los países, como un especifico, I n f a t l b l e  
contra

GOTA Y  EEUMATISMOS.
Alivia instantáneamente los dolores y los cara radicalmcnto. 
Depósito general en Madrid, Agencia franco-bispano-portugueaa, 

Sordo, 31.
Por menor, Sres. Moreno Miqnel, S. Oeaña, Escolar, Ortega, Jnst, 

Garcerá y  R. Hernández. -
Vn frMee, BS ra. I

¡ G R E A T  D I S C O V E R Y !

POLVOS INSECTICIDAS KEATING.
Repntaclonuniversal.—Bogainmensaen EDEOPA, CHINA, INDIA 

y todas las posesionesinglesas.—Exito seguro.
Madrid, Agencia franco-hiapano-portuguesa, calle del Sordo, núm 31,

Un papiete, 5 reales. Seis paquetes, 25 reales.
Una Gaja, 10 reales.— Seis cajas, 55 reales.

DS OBO. 
1 8 6 7 . DETENCIONINMEDIATA DE LA  SANGRE. X . * D I  OBO

1 8 6 7 .

P  A P P Í  P  i  í l í  T A P  T o<perlmentado y  empleado en los hospitales ciTlles 
r U r C iL  r H l l L l n l i l  y  mílítarea; soberano contra las hemorragiaa, heri­
das, quemaduras y flujo de sangro por las naricea.—Madrid, por mayor, Agencia 
franco-hiapano-portugoeaa, Sardo, 81; por menor, Sres. Moreno Miqnel, Oar- 
cerá, Sánchez Ocaña y  R. Hernández.—Precio, 7 rs.

NO M AS FUEGO
SO afioB de b a en  éxito,

El linimento BOYER MICHEL, deAix(Pnraa), I 
reemplaza el sin dejar la menor huella, \
sin interrampir el trabajo y  sin inconveniento . 
alguno. Cura siempre las «oJeM s recientes y

ESTABLECIMIENTO TERMAL
(FRANGIA, deparUmectode I'Allikk) 

P r o p ie d a d  d e l  ESTADO FRANCÉS 
Administncion: PARIS, 22, Ld Aionlmaiin 

TEMPORADA DE BAÑOS
En el establecimiento de Víclij. ono de 

ios m is confortebles de Europa, se encuec- 
tran baños jr chorros de toda especie para 
el tratamiento de las enfermedades del es­
tómago. del tugado, do la vejiga, mal de 
piedra.diabélos.gota.eúleulos urinarios,ele.

Todos los días desde el 15 de Mayo al 15 
de Setiembre, Teatro y concierloi en el 
Casino. — Música en el parque. — Salouei 
de lectora, —  Salón reservado para las 
señoras. Salones de juego, de conversación 
y da bilar. Todoa ¡ot caminoa de hierro 
conducen A Vichv-

Veodeo loa productos da Viehy ; Madrid,
. ^ .  MereDO.^Borrell.U' Hliiael, Di Jnsi

HernkDdet, Agencia Franco-Espa­
ñola , Sordo, 31, .•

UN1CQVINO d e  QUINA QUE OBTUVO

VINO DE CATILLON
«n 6LICERINA i  QUINA

El mas poderoso de los tónicos rccoas- 
lituyentes, contra debilidad, cwiíKjirton, 
males del estomago, anemia, dfaiiefo, ele 
Efectos déla quinay del aceite de idgado 
de bacalao, siendo la gliccrina un suc-

Icedaneo dé este, mt^'ñcil de tomar,' 
El mismo, adicionado de hlerro;ViHO

FEHUDINÓSO DE CATILLON, permlle
los

■ W — ^  M AA A  AilVAj W A l I IA .Jiá lltc
I ademas tolerar el hierro a todos los osló- 
I magos, no constipa, es el regenerador poi 
lescelencíadclasangre pobre jdeacolorlda. 
* PARIS, rae roniaine t̂-Georges, 1.

M E D A L L A  E X P O S I t l O N  U N I V E R S A L  1 8 7 8---------  .  . .  — j . . .  Ageu
Hispano-Portuguesa, Sordo, 31. Porme-I 
ñor, Chavarri, Atocha 87, y Garceri,| 
Principe, 13.

SOLITARIA.
Cura cierta i infalitri, 

con los G l é b n i M  fleere- 
t a n  (con estracte verde 
eterizado do raíces fres* 
cas de helécho macho de 

_  , las T'iiije»),—Unico re
medio facii de tomar y  digerir, in­
ofensivo, expulsando siempre la soli­
taria con su cabeza.

Es indispensable conformarse coa 
las indicBCiones del folleto español
que acompaña cada caja, sobre el no­
do especial de reblandecer tos glóbn-
los; en eso está, en efecto,el modui/a; 
eietidi que contribuye en gran parceá 
su eficacia.

Depósito: Secretan, farmacéutico, 
37, avonno Friedland, Paria.—Vents 
por mayor, Agencia franco-bispano- 
portuguesa. Sordo, 81, Madrid; por 
menor, Moreno Miqnel y principslei 
farmacias.

JABOIN BALSAMICO-
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su oso diario in* 
pide todas las afiocciones de la ploL 
Escelonte para curar las grietas, rsjaii 
sabañones.

n «  n  v r  w ,  . 7 ; --------------------- —  I V - I - —  —  Precio,irs.-Zaeaja¡ieiretpait{lht,lM‘
U Agencia Oej A* y Orloga, EuproTlnclM,los dopoeltarloi de ^ Agencia £raaco-híspano-portugne»i

o r o .3 i .  ^

antiguas, los ««auimees, MaimlMiws, « le g a  
am ot^laa, m ebilid a ei é e  piae'ttm », etC.

Parla. lORTAVLT, 7, nii de Joag. Madrid, por Bsyot, 
A fectl* IraAto-espaCoU, Sordo 31; ja  mour, fc 22 rs.
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Tambien alpormenor,Lomana, Alcalá, 3.1
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BO LE TIN  DE LA SEM AN A.

A cademias. —P bepaeativos.

Ea la Real Academia de Medicina leyó el jue- 
} último el Sr. Prieto y  Prieto parte de un dis- 
•80 sobre el informe acerca de la triquinosis 

Iresentado por la sección de Higiene pública. Las 
..jisideraciones relativas al origen probable de 
ísta plaga, la enumeración de los estudios hechos 
leerca del modo de cebar y  alimentar los cerdos, 
Is descripción de la historia del padecimiento y  

olas principales epidemias que de él son cono- 
das, formaron la parta que en esta noche fue 
roQunciada, interrumpiéndose la lectura para 
¡ontinuarla en la sesión inmediata y  para dejar 
asiOE al Sr. Alonso y  Rubio de que expusiera 
1 caso de implantación placentaria viciosa, con 

trandes hemorragias, y  en el cual la dilatación 
anual forzada y  la intervención con el centeno 

Ide cornezuelo triunfaron brillantemente del peli- 
«0 estado en que la paciente se encontraba, 

pirvió esta observación de motivo para que el se- 
ior Alonso hiciera algunas consideraciones sobre 
I oportunidad de la intervención del arte en tan 

críticos casos, y  relativas á la injusticia con que 
plgunos de estos procedimientos terapéuticos son 
[a la actualidad juzgados.

o°o
Se aproxima la época de las elecciones senato- 

[liales, y  los doctores pertenecientes al claustro de 
lia Universidad de Madrid parece que procuran po- 
herae do acuerdo para convenir en el candidato 
|íue ha de representarles en la alta cámara; según 
[liemos oido indicar, sin reserva, se cree que conti­
nuará coa tan elevada representación el marqués 

Me San Gregorio, que ya en la pasada legislatura 
kabia recibido esta muestra del aprecio en que los 

Idoctores de Madrid le tienen.
D bcio  Ga r l a n .

M A D R ID  4 DE M A Y O  DE 1879.SOBRE L1 TER4PIÜT1CA DE LOS ANEURISMAS.
Disctraso pbondnciado es la real academia db

MEDICINA DE MADRID POR D. FEDERICO RUBIO.

Señores académicos: Vienen á constituir estos 
cuerpos científicos los veteranos de la ciencia, har­
tos de luchar, y  de la continua competencia de la 
vida, que sostuvieron multitud de combates, tenien. 
do la fortuna de salir siempre victoriosos, desda las 
aulas de las primeras enseñanzas donde necesitaron 
distinguirse, hasta sus últimos grados académicos, 
pasando después por propios merecimientos y  valor 
probado sobre el común de las gentes. Abrénseles 
entonces estas puertas como lugar de descanso y  
teatro donde puedan dar cuenta de los frutos de sus 
estudios y  experiencia para que no queden perdi­
dos ni estériles y  puedan ser útües á la cultura del 
país. Pero, señores, obligar á un académico que lle­
vado delmejor deseo ofrezca aquí algún trabajo, á ser 
objeto de una critica menuda y  forzarle á soportar 
por cuatro ó cinco noches plenas, no una discusión, 
sino un fatigoso debate de reparos, reproducidos do 
cien maneras y  ya cumplidamente contesta dos  ̂
como si las cosas de razón adquirieran mayor fuer­
za con repetir las mismas objeciones una y  otra 
vez, declaro que es desconocer completamente loa 
fueros y  las conveniencias de estos sitios.

Veamos lo que sucede en otras corporaciones se­
mejantes de nuestro propio país y  de los extraños; 
pues se observa que hablan en una noche seis ó más 
académicos, mientras que ahora entre nosotros uno 
solo ocupa dos sesiones y  á veces parte de otra ter­
cera, no en decir nada propio ni útil, sino en dise­
car, ó por mejor decir, descoyuntar una triste ob­
servación. Y  es seguro, señores, que si á la obra de 
ciencia ó de arte más perfecta, si á la misma Venus 
de Médicis se la manoseara, arañara y  tratara por 
el tiempo y  manera que á mi historia, quedaría des­
lucida y fea. No lo siento por mí, siéntolo por la vida 
de esta corporación; es evidente que á seguir las co­
sas así y  sin imponerlas el debido correctivo, la 
Academia quedará reducida á un campo de mudez 
y  soledad, porque ningún académico se atreverá á 
abrir la boca temiendo que se le reduzca á la dura 
extremidad en que me encuentro, viéndome obliga­
do á sostener una especie de ejercicios de oposicio­
nes, pero más angustiosos, puesto que aquí no voy 
á ganar nada saliendo victorioso, y  no se han limi­
tado las objeciones á las que caben en uua hora re*

18
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274 EL SIGLO MÉDICO.

glamentaria, sino á cinco mortales noolies. De este 
modo no van á quedar en la Academia más miem­
bros activos que el Dr. Vilanova, gracias al celo 
casi fanático que le anima, j  algún descamisado 
científico como yo, que por no tener nada que jier. 
der bajo este concepto, ni teme, ni debe.

Paso abora a contestar otra vez las objeciones 
del Dr. Calvo, repetidas en una segunda edición 
corregida y  aumentada por el Dr. Crens, y  para ha­
cerlo con mayor lealtad y  más cumplidamente, le 
ruego que me facilita las conclusiones qiie acaba de 
leer, sin perjuicio de contestarle por su orden y  
parte por parte á todo lo que ha dicho.

Ocupóse largamente en la primera noche en de­
mostrar la facilidad y  hasta la probabilidad con que 
pude equivocarme en el diagnóstico, trayendo á 
este cuento una especie de estadística de Mr. Erich- 
sen, de la cual resultaba que habían ocurrido ocho 
errores de diagnóstico en 30 casos de aneurismas.

Mr. Erichsen ha sido catedrático de patología ex- 
tema en Universitij College, me honro con su amis­
tad desde hace muchos años, y  sé que procura in­
culcar en el ánimo de sus alumnos el mayor celo y  
cuidado para que no partan de ligero en el diagnós­
tico de los aneurismas; con este fin trae esa estadís­
tica escogida para su propósito, pero que no tiene 
la ñierza que procura darla el Dr. Creus, porque ó 
eran esos casos pertenecientes aun solo cirujano, y  
entonces lo que se deduce es que era un señor su­
mamente torpe, ó eran correspondientes á varios 
profesores , y  entonces pudo tomar á voluntad 
cuantos casos adversos y  felices tuvieran á bien 
y  darles la proporción que mejor le pareciera. La 
verdad se limita á establecer que aun cirujanos ex­
perimentados han cometido errores en esto de los 
aneurismas; pero entiéndase bien, alguna rara vez, 
entre muchos diagnósticos acertados. Pretender 
como el Dr. Creus pretende, hacer ley común la del 
desacierto, es una exageración y  un absurdo. ¿Qué 
sería de la medicina y  de los médicos si erráramos 
tan frecuentemente?

Insistía mucho el Dr. Crens sobre la limitación 
de la humana inteligencia, para dar por supuesto 
y  concluir de aquí que yo me habia equivocado. Yo  
no soy partidario de las infalibilidades , y  casi he 
hecho gala de publicar en voz alta todo caso de 
error de diagnóstico cometido por mí, con el fin de 
evitar á otros el mismo peligro. Pero en esto de los 
aneurismas tengo el placer de decir á S. S., que por 
10 mismo que conozco los escollos, siempre he con­
siderado esta materia con mucha detención logran­
do así el acierto. Pero al oir á S. S. referir ciertos 
errores de diagnóstico cometidos en aneurismas, y  
que parecía dirigidos inteneionalmeute á mí, le in­
terrumpí para desmentirlos. Hoy la ciencia tiene

medios de que antes carecia para diagnosticar 
acierto hasta en las circunstancias difíciles. Ifia 
go y compañero el Dr. Salado, hábil cirujano all 
de los más hábiles, me suplicó viese un enfeimJ 
la clínica que tenia en el lado derecho y  parte ma 
del cuello, un tumor pulsátil y  que parece un ■, 
risma carotideo, pero que, por no presentar; 
nos síntomas, le suscitaba sérias dudas, con 
más motivo, cuanto que habiendo tratado de J  
rar un supuesto aneurisma carotideo durante el ( 
so anterior, resultó ser im fungas hematodes. i  
qué— le pregunté,— si el caso le ofreció dificnltadl 
no hizo V. la punción esploradora?— La hice 
contestó, y  salió la sangre á chorro.— ¿Por qné] 
examinó V . la sangi'e al microscopio y  hubiese- 
to en ella las células epitélieas de esos ñmgns enl 
falóides?

En efecto, frente de una dificultad, ó la vencel 
se abstiene el cirujano. Esos que por lograr M  
de listos y  entendidos, sin pensar en nada, parlj 
de ligero, son los que con frecuencia se equivoca: 
ios que miran, remiran, suspenden su juicio y 
::ormulan hasta desvanecer todas las' dudas, «I 
llevan casi siempre la garantía del'acierto. Tal J 
cedió en el caso sobre que me consultaba el Sr. J  
lado, y  sobre el cual por su notable originalidad! 
ima conferencia en el hospital clínico de Sevill 
habiendo podido diagnosticar im  aneurisma .. 
arteria tiroidea derecha, cuya pieza anatómicaco] 
servo en mi poder y  de la que algim día daré cütq 
ta á la Academia.

Declárase en el conjunto de todo el trabajo dj 
Dr. Creus el propósito de desautorizar mi diflgn''| 
tico de un modo indirecto, desautorizando al fl 
al que tiene el honor de dirigiros la palabra, y pl 
der así gozarse en la ruina de mi observación. Tr¡| 
bajo improbo en verdad y  no tan eficaz como á 8.5 
le parece, porque hubiese resultado más sencillo 
camino y  mucho más franco, negando rotumbl 
mente el diagnóstico, dioiéndonos aquí qué clasl 
de tumor distinto de un aneurisma fue el que pil 
deció D. Eicardo Martínez, que se cmó comprij 
miendo su carótida primitiva derecha.

Pero debiendo seguir punto por punto la iliscnJ 
sion en los términos que ha sido planteada, uo eij 
mía la culpa si peco de prolijo, porque en el trance! 
en que me encuentro necesito reducir á polvo, t>| 
dos, absolutamente todos, los, al parecer, argumeii'| 
tos de su S. S.

Tomaba pié para hacer invaledero mi diagnósJ 
tico de la falta de antecedentes. U n os dias de tos, 
decía el Dr. Creus, no son causa bastante para de-j 
terminal’ la dilatación de una arteria. Yo no sé ij 
qué conduce desfigurar la exactitud de los becios; 
no fueron unos pocos dias, fueron muchos; corría el
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Les de Octubre, dice el mismo paciente, estando 
atarrado; después se agravó su catarro y  su tos 

Lfllenta, por haber sufrido los rigores de la intein- 
¡erie viniendo ya padecido; después tuvo que hacer 
aves esfuerzos asistiendo á un parto distóxico, y 

¿éstos no son antecedentes, yo no sé cuales puedan 
Lerecer tal nombre. Mas por otra parte, aún con- 
kliendo que no lo fuesen y  que no existieran, ¿se­
pa un motivo la falta de antecedentes causales 
ira negar el diagnóstico? ¿Cuántas enfermedades ■ 
) ocurren y  se realizan, cuya causa permanece 
Horada? Por ventura, ¿no sabemos por experiencia 

Idos los prácticos, que esto ocurre no sólo con fre- 
Weia, sino que hasta es lo general en la mayoría 
le los casos? hll enfermo tratado por mí por medio 

las cerdas, y  cuyo aneurisma era enorme, no 
tpo darme razón da ninguna causa á que pudiera 
Iferir su enfermedad. En el mayor número de las 
iskirias clínicas de aneurismas que pueda leer 
|. S,, encontrará que no se dá cuenta de los an- 
íedentes, porque fuera de los casos de origen 
Jsamátieo, casi todos aparecen como espontáneos 
I sin una filiación causal determinada. Así, res- 
Kto á este reparo puedo asegurar, que no sólo 
•ec0 de fuerza y  fundamento, sino que, si al- 
i historia de esta clase hay á que pueda atri- 

liirsele racionalmente causas conocidas, la del se- 
Ir D. Ricardo Martínez se encuentra en dicho 
Iso, debiendo concluir que hay en la historia 
jautos antecedentes pueda haber y  más de los que 
neralmente suelen darse.

jDel falso supuesto de la falta de antecedentes, ! 
iiucia y  afiimaba el Dr. Creus que sólo podia ad- I 
t̂irse el aneurisma dado previo estado patoló- 
5 de la arteria. Dejo á S. S. la resjjonsabilidad de 
i suposición qiue ni puedo aceptarla ni negarla. 

Mué sólo tendría valor si se hubiese practicado 
mámen histológico de la artería en aquel tiem- 
jpero como el paciente no tuvo á bien morirse 

1 satisfacer la presunción del Dr. Creus, nada 
üeiuos decir sobre el particular.

(S« couclvirá)

ios;
ieel

¡EL NIVEL INTEI.ECTUA.L!

¡Tras de cuatro años de estudio y  observación, 
llegado por fin á comprender el señor ministro 
pomeuto que el nivel intelectual no es de los más 
Jvados en la España del dia; y  poniéndose á es- 

fiiar, en seguida, los motivos porque vá más 
1 descendiendo que alzándose ese picaro nivd 

Pá todos nos sonroja, ha topado á la postre con 
Pausa.de nuestro rebajamiento, y  discurrido sin 
Tcha pana el oportimo remedio para contener

mal tan deshonroso, acreditando por tal manera 
la capacidad ministerial con que pródigamente le 
ha favorecido el cielo. Ahí está para acreditarlo la 
Real orden circular de 17 de los corrientes, que el 
lector hallará en el correspondiente lugar, y  de la 
cual dimos leve noticia en el Boletín de la Semana 
del anterior número.

Los exámenes son flojülos, ha dicho para sí
S. E., tanto cuando se trata de las pruebas anuales 
de aprovechamiento como do los grados académi­
cos; hay en los chicos notoria desaplicación; no se 
preparan debidamente; la disciplina está relajada 
en los establecimientos de enseñanza púbhca; á 
esta deplorable resultado contribuyen las repetidas 
solicitudes de dispensa de estudios, las matriculas 
tardías, las pretensiones de anticipación de exáme­
nes, y  otras no menos infimdadas que estas; por 
otra parte, las leyes que escusan á los alumnos de 
asistir a las cátedras impiden á los profesores re­
conocer durante el curso si son ó no aprovechadas 
sus lecciones; los escolares han dado por fin en la 
fior de irse por esos mundos de Dios, guitarra y 
pandera en mano, dejando como en escabeche los 
libros, para entretener á las gentes, avergonzar al 
país en qire se supone siguen las carreras escolás­
ticas, danzando, cantando, haciendo el grotesco 
papel de botargas, y  paseando cínica y  estravagan- 
temente la deshonra de nuestras universidades, no 
sin alcanzar, por fechos tan gloriosos, plácemes de 
nuestros diplomáticos...

Preciso es ya— ¡vive Dios!— que el desórden ten­
ga pronto término— habrá también exclamado el 
jefe supremo de la instrucción pública— y¡ ¡¿ás!, dió 
las oportunas órdenes para qne el nivel intelectual 
suba como la espuma, en armonía con los progresos 
de las letras y  de las ciencias.

Después de pronunciado este fiat, es de presumir 
que el señor ministro habrá descansado blanda y  
regaladamente, en la persuasión inocente de que, sin 
duda alguna, el nivel vá por ese sólo hecho á levan- 
tarse segim la altura de su deseo. Los periódicos 
aplauden su providencia, como si hubiera hecho 
una gran cosa, y... ¡Todos contentos, ménos los es­
tudiantes que exclamarán con perfecta razón y  ro­
busta lógica: npues eso, señor ministro, previa la 
venia qire la respetabilidad de su persona y  de su 
puesto exijen, permítanos decirle que hubiera he­
cho bien S. E. en decírnoslo á principio de eurso!„ 

¿Hay cosa más conducente al magnífico resulta­
do que se aguarda, ni tampoco más sencilla, que 
manifestar un vago deseo de que los matriculados 
en las escuelas oficiales se sometan á no sabemos 
que regla fija y  severa, harto poderosa á lograr que 
la indisciplina y desaplicación desaparezcan, y  á 
prevenir que se celebren con la debida y  severa for-
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irla provechosa enseñanza, que otro tiempo eran 
atados con profundo respeto. Estas cosas son fru- 
1 de la época, que se dán maravillosamente en el 
apo raso del desórden.
Otra consideración: ¿es posible que despliegue 

nucho rigor, por ejemplo, el catedrático de medi- 
lina, cuando se le presenta á sufrir examen para 

, licenciatura un desdichado cuyo porvenir más 
lisueñoconsisteenganarpenosisimamente, y  depor 
toda, 1.500 á 2.000 pesetas en una aldea? Se harán 

I examinadores, llenos de compasión, la cuenta 
|Í0 que harto sabe el examinando para la prebenda
Le le aguarda.....Lo repetimos, todas las cosas es
Lreciso que estén en relación y  en reciproca cor- 

Irespondencia. Pretender que salgan de las es- 
Icoelas unos sábios seráficos, para irse á morir de 
llímbre, de penalidades y  disgustos en cualquier 
IríncOQ de la Península, es solicitar ima gollería 
lirrealizable. ¿Qué nivel, ni qué morondanga, ha de 
lilcanzar en su vida un pobre y  asendereado médi- 
Ico—y quien dice médico, dice farmacéutico, abo- 

do ó profesor de letras y  ciencias— que se vé re- 
Idaeido á adquirir penosisimamente lo preciso para 
lio morirse de inedia? ¿Podrá conservar, tras de 
|t»n amargos desengaños, la más leve afición al es- 
Itídio, ni sombra de entusiasmo científico? ¿De dón- 
Ideaacaria este héroe para libros, periódicos é ins- 
I frumentos?

Además; ¿cómo puede emplearse un grande ri- 
pr en los exámenes, cuando sucede que una larga 

[csrrera, como lo es la de medicina, sehace, conforme 
|i|los planes de enseñanza vigentes, en dos años es- 
Icasos; es decir, en menos tiempo, bastante menos, 
Idelque empleaban en su carrera los cirujanos de 
I marras?...

Y á la imposibilidad de estudiar medianamente 
I tatas y tan difíciles materias en plazo tan breve, 
agregúese la circunstancia de que la mitad de los 
catedráticos no llegan en sus explicaciones á pro­
mediar las de la asignatura, quedándose los alum­
nos sin conocer ni aun la mitad de las lecciones 
d«l programa... ¿Habrá mucha razou para exami­
narles severamente de las materias que no les han 
ádo enseñadas?

No se ande pues el señor ministro de Fomento 
I por las ramas, limitándose á publicar circulares 
I como esta que nos ocupa. Si de veras desea que el 
wre? intelectual suba alguna cosa en España, aco­
meta la empresa de una profunda reforma en la 
enseñanza. ¡Buena falta hace!

La da la medicina la exije particularmente muy 
radical y  meditada. Para realizarla con acierto, es 
de esencia facilitar á los facultativos ventajas pro 
í ircionadas á sus estudios y  á las importantes fun­
ciones sociales que desempeñan; y  no es de menor

importancia procurar, siquiera sea indirectamente, 
que el personal médico se ajuste en lo posible á las 
necesidades publicas.

Porque no pasa de una vulgaridad , más risible 
que honrosa y  practicable, esa con que llenan al­
gunos periódicos sus columnas, pidiendo que deje 
la juventud de seguir en tan crecido numero las 
carreras universitarias, para dedicarse principal­
mente á la agricultura, la industria, el comercio y  
las artes... ¡Qué pretensión tan laudable , pero de 
paso tan singular!

Donde la industria, la agricultura, el comercio, 
las artes y ciertas profesiones existen y  van cada dia 
alcanzando mayor incremento, sucede que, sin reco­
mendarlo los periódicos ni nadie, se dedican muchos 
jóvenes á ellas, empezando por los hijos mismos y 
los deudos de los agricultores, fabricantes, artistas 
ó mercaderes; pero aquí no acontece cosa parecida, 
antes completamente opuesta. No es— ¡reflexiónese 
un poco!— que la industria, la agricultura, el comer­
cio, etc., decaigan por falta de jóvenes que acudan 
con buena instrucción á su fomento; es al contrarío, 
que los jóvenes no pueden ir á buscar la vida en el 
seno de la muerto, á apagar su sed en las agotadas 
fuentes de la riqueza pública. Supongamos que un 
joven quiere ser agricultor, fabricante de tal ó cual 
artefacto, comerciante, etc... Habrá de reducirse á 
ser un patan del campo, un simple obrero ó un hor­
tera... ¿Son estas, por ventura, las carreras con que 
brindan á la juventud los que pretenden sacarla do 
las aulas? Si tuviera aquel joven posesiones agríco­
las que cultivar, lo preciso para abrir uu establoci- 
miento industrial ó comercial, etc., muy bien baria 
en instruirse en el ramo á que tuviera propósito 
de dedicarse; mas faltándole aquellos medios, ¿de 
qué pudiera valerle su mayor ó menor instrucción?

¡Cuántas cosas se dicen y  proponen destituidas 
de razonable fundamento!... Una de ellas es esta, 
en que hemos visto agotarse la sabiduría periodís­
tica de muchos.

Y  otra, no menos inocente, es la de elevar el nivel 
intelectiud en España mediante una disposición ais­
lada y  tan insignificante como la de recomendar 
un prudente y  saludable rigor en los exámenes...

Buena falta hace ese rigor, repetimos; pero como 
consecuencia de un buen plan de estudios y  de 
una acertada reglamentación de la enseñanza.

De lo expuesto se deduce, que para lograr nuestro 
G-obiemo levantar el nivel de la instrucción públi­
ca en España necesita fijar su atención en cosas 
más fundamentales y  graves que la simple reco­
mendación de mayor rigor en los exámenes anuales 
y  en los correspondientes á los grados académicos. 
Cuando se dé en nuestras escuelas una enseñanza 
amplia, ordenada, celosa, que obligue á los escola-

Ayuntamiento de Madrid



278 EL SIGLO ftlílDICO.

res, n o  solam ente á asistir al aula, s in o  á estudiar 
laa m aterias que cursan teórica  y  prácticam ente, 
entonces se liarán  naturalm ente los exám enes co a  
m ás deten im iento y  un  r ig o r  saludable: basta  tanto, 
n o  pasarán de bu enos deseos, ó m e jo r  d ich o , de 
p u ra  m úsica  las circu lares com o esta  que anali­
zam os.

D e . SopeSa.

LA. HEMORRAGIA POR EL VACIO.

Hsrá como tres años que la observaba por vez primera. 
Hé aquí el caso.
Un individuo, pobremente constituido, se presentó en 

la clínica oftalmológica do la casa de Misericordia de San­
ta Isabel, al objeto de sufrir la operación de catarata. El pa­
decimiento, que había llegado á su evolución postrera, 
era doble, y al parecer esento de complicaciones.

Procedióse á la operación por el método clásico, y con 
añadir qne la practicaba mi maestro, es ocioso afirmar que 
se completó de la manera más satisfactoria.

Antes de colocar el apósito, enseña la buena práctica 
inspeccionar el ojo operado, no sólo para persuadirse de 
la perfecta coaptación de la herida, sino de que la cavidad 
itttraocular no contiene cuerpo alguno extraño qne, como 
una pestaña, un reato de sustancia cortical, etc., pudiera 
hiperemiar, primero, la conjuntiva, y trasmitir después á la 
herida el movimiento subirritativo, con detrimento de la 
cicatrización.

Todo se cumplió al pié de la letra.
Pero iba á hacerse la prueba de la visión; se manda 

abrir el ojo al enfermo, mitigada previamente la luz inten­
sa con la interposición de la mano, cuando una gota de 
sangre surca la córnea, deslizándose por ella hasta el fon­
do de saco Cünjuntival inferior. Tomé con cuidado oí bor­
do libre del párpado superior para, apreciar ei estado de la 
herida, y  observé que sus lábios se separaban lenta ó in­
termitentemente, y á su través brotaba, en vez de vitreo 
mezclado con sangre, como noté al principio, este último 
liquido en estado da pureza, que ocupaba al propio tiempo 
todo el globo ocular.

La manera de verterse la sangro por la herida, era 
Igual al borboteo del agua al brotar de un manantial, con 
la sola diferencia de que esta sale contíauamenta y aque­
lla lo hacía con intermitencia marcada, sin que por esto 
el ojo dejara de reponerse en el acto do la pérdida deter­
minada por el movimiento ondulatorio que empujaba al 
exterior el líquido sanguíneo.

No habiéndose practicado en el caso más traumatismo 
que el preciso; dado que nosotros rechazamos los elevado­
res y la pinza da fijar en nuestras operaciones ordinarias y 
que el Iris había quedado íntegro; en una palabra, que se 
ejerció simplemente la compresión necesaria y  se evitaron 
las tracciones violentas, el percance acaecido nos pareció 
bien claro para consignarle on nuestra estadística coa el 
nombre que encabezan estos renglones.

La hemorragia por el vacío, ea; vacuo  para hablar m e­
jor el lenguaje de los antiguos, tiene en nuestros tiempos 
« a  adjetivo más propio, tiene el adjetivo capilar, y

M. Sansón fué de los primaros que la describieron perf^ 
lamente en una bella monografía sobre las Aewon'nníaj 
traum áticas publicada en 1836, "

Ahora bien, <;cómo se verifica semejante hemorrogial 
Recordemos la multitud de vasos que poseen la oordidesl 
el iris; tomemos en cuenta que la misma córnea, aunquj 
pocos, tiene también las ramas terminales de las arteriaí 
ciliares anteriores que atraviesan el limbo conjuntiva!' 
olvidemos, en Ün, cuántos y cuán importantes los cum*Í| 
la retina, y, sin necesidad de más detalles, nos explicaJ 
mos satisfactoriamente el funesto accidente, consideraaíl 
que la salida de la catarata determina en el ojo una veil 
dadera aspiración, de fatal influencia, sobra la eireulacioj 
do las membranas profundas de este órgano, y además qo, 
abolida la cámara anterior por la disminución rápidadsí 
presión intraocular flsiológica, la circulación se modiaJ 
bruscamente y cabe que se produzca la hemorragia.

No de otro modo que del expresado últimamente, J 
verifica la citada hemorragia en los casos de ulceracJ 
central y perforante de la córnea, cuando, rota la zónnl] 
de Zinn, saltan del ojo el aparato cristalino, tan ligado! 
esta, y  el humor vitreo, tan contiguo á dicho aparato; 
tanto 08 esto cierto, cuanto que siempre la sangre, ocupaniJ 
el lugar de los humores referidos, establece por más ó mé] 
nos tiempo una especie de equilibrio, en punto á presbj 
ocular, al operarse el accidente que se menciona, con 
puede comprobarse todos los dias.

Ignoro el motivo que ha inducido á autores respetableJ 
que han escrito verdaderos protocolos de oftalmolúgia, ct 
contra del progreso en la especialidad, á callar la probabi] 
lidad del accidente objeto de este artículo; y puedo decir,! 
por lo que al caso historiado se refiero, que fuera de bl 
atrofia globular consiguiente, no irroga perjuicio alguno il 
la salud, pues que se remedia fácilmento con la aplicacionl 
de compresas frias.

Tratada looalmente la cuestión, podomos aun adíoionsr|
algunos detalles generales para la mejor comprensión 
hecho.

Todos los cirujanos saben, porexperíenoia, cuándiversasi 
son on los individuos las condiciones plásticas do la| 

sangre; la ciencia rovela que, contraídos por la oporacionl 
los pequeños vasos, puede restablecerse faruscamoote hl 
circulación y originar la hemorragia, y, por último, lal 
práctica acredita quo cuando los más de los operados ;a| 
persuaden do la proximidad de la operación, un sentimiaii' 
to de temor, tan natural como justo, rebaja de un modo 
notable la temperatura del cuerpo, que la eleva luego el 
fin de la maniobra, y con tales precodentes y con reoordjr 
que al difundirse de nuevo el calor, ios latidos del eorazoa | 
son más fuertes y frecuentes, fuerza y frecuencia que ac­
túan sobre loa pequeños vasos, acentuando su permeabili-. 
dad, se vendrá en conocimiento, no de la producción, siso' 
de lo poco común de esto género de hemorragias, para las I 
cuales se requiere, más bien que estados especiales, como 
la hemofilia, que en ellas no tiene parte alguna, la oonjuQ- 
cion de varias de las causas citadas entre las predisposicio­
nes del fenómeno.

Tal es, al ménos, mi manera de pensar sobre esto 
punto.

De , J . Lüi'üü OcAííA.
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a g u a s  d e  A L H A M A  d e  A R A G O N .

Goastitaye la eslacioa balDearia de Alliama una enorme 
I írapoion de aguas termales, que se encuentra á 219 kild- 

Qietros de Madrid, en el trayecto de la línea férrea de Zara­
goza, ¿ cuya provincia corresponde, y que surge de la base 
de una colina del sistema cretáceo, al extremo oriental de 
en bermoso valle, á que dá por allí salida una estrecha 
garganta que corta la montaña que, excepto por la parte 
dei Oeste, le rodea.

La multitud de puntos de que brota aquel raudal da 
agua, á más del extenso lago navegable, con dos islas, en 

I (jus se ven construcciones que le embellecen, alimenta una 
' de las fuentes de que se surte el pueblo y  otras que corran 
libremente, y ha permitido crear cuatro establecimientos 
públicos de baños con caudalosos manantiales distiutos;I  construir un suntuoso pabellón árabe con dos baños distin- 

idos; establecer una gran cascada y dos gabinetes conti- 
1 gnos para baños locales y generales, y que se haya plan­

teado últimamente otro pequeño departamento de baños 
I que, todavía no está autorizado.
¡ El establecimiento de las Termas, quo es el que ofrece 
I más comodidades, está situado á la orilla izquierda del Ja- 
I Ion, y tiene una casa para verano y otra para invierno, lu­
josamente amuebladas, y  una galería con doce gabinetes es­
paciosos de baños y  grandes pilas de mármol, surtidas por 

Una corriente continua, como todos los demás baños de 
I aquella localidad.

El de San Fermín, que está á la inmediación, consiste 
I en UQ gran ediñeio con muchas habitaciones bien amuebla­
das y un departamento de 12 baños en piezas separadas.

De los baños de San Roque, colocados á la derecha del 
I rio, el nuevo so compone de dos casas con gran número da 
habitaciones decentemente amuebladas, y en la de los ba- 

I  ños hay ocho pilas en cuartos separados, un gabinete da 
IdncUas y otro con aparatos de pulverización.

Los baños viejos, que corresponden á la antigua Terma 
I romana, tienen bastantes habitaciones regularmente prepa- 
I rodas y cuatro baños abiertos en la misma roca, motivo de 
preforancia para algunos.

En los tres últimos establecimientos, á más de la asis- 
I tonda completa, se alquilan por separado las habitaciones,
I oonlos utensilios y servicio de cocina, á los que están por 
ta cuanta, y en todos ellos se bañan los que se alojan en 

I d  pueblo y en otras casas de pupilos.
El ngna es clara y trasparente, sin olor, de sabor lige­

ramente selenitoso y  estíptico, suave y  como untuosa al 
tacto. En los manantiales del lago, en qne puede apreciar­
as su natural emergencia, forma al niicer surtidores de 
iraudes burbujas gaseosas, y  recien cojida en un vaso se 
ven también algunas pequeñas burbujas, que en el baño 
se adhieren en gran número al vello.

Su temperatura, en los distintos establecimientos, es de 
33"75 á 32°5 C ., y su densidad 1.000.50Í.

Al nacer, enrojecen débilmente el papel azul de tornasol; 
pero al corto rato restablecen el color del papel enrojecido, 
y lo mismo después de concentradas, debido á los silicatos 
olcalinos, cuya presencia, incompatible con ácido carbónico 
libre y La escasa proporción de este gas que acusa el aná­
lisis, obliga ú desechar el concepto de acidulas que se les 
atribuía.

Del análisis del agua de las Termas, hecho, cuando el 
manantial estaba en otra disposición, por los Sres Marzo y 
Dazan, resulta que disuelven por litro los signientes centi- 
netroa cúbicos de gases, qne expreso con relación al litro 
para quo se vea que no son acídulas las aguas, y  las sus* 
^cin s Qjas que refiero á continuación.

Gases.
Litros.

Acido carbónico (excedente de los carbo*
natos.)........................................................... 0.138

Aire atmosférico........................................... 0.013
Azoe libre.....................................................  0.002

Suslancias pjas.
Gr.’ímOS-

Curbonato cálcíco.........................................  0.135
Carbonato magnésico.................................  0.001
Carbonato ferroso.........................................  O.Ü03
Fosfato alumíníco........................................  0.048
Sulfato cálcico..............................................  0.144
Sulfato sódico...............................................  0.133
Cloruro m agnésico..................................  0 105
Acido silícico................................................. 0.010
Materia orgánica..........................................  0.033
Litina.......................  Cantidad indeterminada.

Total de sustancias fijas............... 0.C12

Los tanteos que realicé á mi llegada, con el objeto de 
persuadirme de la composición de estas aguas, me confir­
maron la existencia de los elementos expresados, aunque 
con la diferencia de ser mayor el producto total de la 
evaporación, qne ahora es de 0.822 gramos. Ensayos pos­
teriores me han demostrado quo contienen cloruro sódico, 
nitratos, probablementede potasa, que existe, y de amonia­
co, silicato alcalino y sulfato magnésico, á más de las 
proporciones de ácido antimonioso y ácido arsenioso que 
después expresaré.

Como la actividad terapéutica, que muy luego tuve 
ocasión de observar, no me pareció en armonía con las 
cualidades que se conocían de aquellas aguas, qne hacían 
mirarlas como simplemente termales ó indiferentes, y 
como no podía atribuir al simple vapor de agua la efica- 
cion de la atmósfera inmediata á ¡a cascuda, ni aceptar 
que fuera tan grata y favorable la estancia de los enfermos 
dominando en ella el ácido carbónico, como se suponía, 
me decidí á examinar sn composición, y á emprender 
otras investigaciones, para ver si existían en las aguas otros 
elementos de mineralízacion que justiñeasen tan decididas 
acciones.

A  este efecto me ocupé de concentrar agua por evapo­
ración en baño de arena, hasta qne reuní los medios qne 
necesitaba, de modo que llegué á reducir ochenta y  seis 
litros á un corto volumen.

Da este líquido, que resultó de un sabor muy salado, 
separé el residuo sólido de la concentración, que traté con 
ácido bidroclórico al calor de la obnlliclon, hasta qne no 
se produjo efervescencia. Filtrado el liquido y evaporado 
casi hasta sequedad para desprender el exceso de ácido, 
redisolvl el residuo en agua destilada, añadiendo hasta 
doscientos cincuenta centímetros. En esta disolución efec­
tué los ensayos siguientes, que he repetido muchas veces, 
sobre dos y tres centímetros del liquido, poco más ó 
ménoB.

Expuesta una parto do éste, que acidulé en exceso con 
clorido-hldrico, á la corriente de hidrógeno sulfurado, des­
pués de calentarla, apareció un abundante precipitado 
amarillo de proto-sulfuro de arsénico.

En la misma disolución, sin acidular más y calentada, 
vi formarse un abundante precipitado rojo vivo, de proto- 
sulfuro do antimonio, por la misma corriente gaseosa.

Para disipar dudas, sujeté la disolución primitiva á la 
corriente de hidrógeno en el aparato de Marsh, y  obtuve 
las manchas de arsénico y los anillos de reducción, y si­
guiendo la marcha debida con la mezcla de los dos sulfuras 
procedente de varios ensayos, obtuve las de antimonio.

La importancia y extrañeza de estos resultados, me de­
cidieron á darlos á conocer á varios profesores do medici­
na V do farmacia que estaban en los baños, lo que veriíi-

*
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qoé en dos ocasiones distintas, persuadido por otra parte 
de qce la natoraleza de los hechos y la formalidad del 
acto impedían toda duda, y además les hice ver que los 
gases que en extraordinaria proporción se desprenden del 
agua del lago, no son absorbidos por la potasa y apagan 
los cuerpos en ignición.

A  más de la indicada formación de los sulfnros que he 
repetido ante distinguidos profesores de química, he sepa­
rado también el sulfuro de antimonio por medio del ácido 
hidroclórioo hirviendo, y  evaporado el escaso de este le 
he hecho reaparecer por el polisulforo amónico; he disael- 
to en el amoniaco y en el carbonato amónico el sulfuro de 
arsénico, precipitándole de nuevo por el ácido hidroclóri- 
co , y he reducido el antimonio de la dilución de su sulfu­
ro por medio de unos pedacitos de zinc, colocados como 
esta en la tapa de un crisol de platino.

Como que conservaba el producto de la concentración 
<le 90 litros de agua, con el objeto de ocuparme de su aná­
lisis, y habia tenido noticia de que algunos persistían en 
dudar ó negar estos resultados, me resolví á destinarle á 
la determinación del arsénico y  del antimonio, valiéndo­
me del favor que me dispensa el distinguido profesor de 
análisis química D. Manuel Saenz Diez, lo que no ha sido 
posible hasta el mes de Marzo, en el que he realizado en 
su laboratorio y bajo su dirección las operaciones siguien­
tes, y  la comprobación de la existencia de dichos cuerpos 
en las aguas por sa concentración y tratamiento conve­
niente.

Disnelto al efecto el residuo sólido del expresado pro­
ducto en ácido hidroclórico de la manera antes expresada, 
filtrado el líquido y lavado el residuo, se concentró, aña­
diendo luego agua hasta componer 200 centímetros.

La mitad de este liquido se dedicó á obtener el sulfuro 
de arsénico, y  la otra á la formación del precipitado rojo 
de los dos snlfuros, para utilizar los dos medios que me 
eran conocidos.

Lo primero se efectuó, después de concentrado el l í ­
quido, acidulándole en exceso y  exponiéndole á la corrien­
te de hidrógeno sulfurado, que produjo un gran precipi­
tado amarillo, que no se utilizó por un accidente ocurrido.

En los otros 100 centímetros de liquido, puestos después 
de calentados á_la corriente del sulfhídrico, se obtuvo un 
abundante precipitado rojo, que se separó en un filtro seco 
y  pesado, lavándole con agua sulfhídrica, en la que apareció 
algo del sulfuro, debido al líquido ínterpoesto no atacado, 
y  que se separó por evaporación y se añadió al precipitado 
por medio del agua sulfhídrica.

El liquido filtrado se concentró bastante y  se puso de 
nuevo á la corriente de dicho gas, por sino habia precipi­
tado por completo, coa lo que se formó un sedimento algo 
rojiM, pero reduciéndose el azufre que enturbiaba el liqui­
do, to n  este motivo sa colocó todo en una cápsula y  se 
evaporó casi á sequedad, tratándole en seguida, á un dulce 
calor, por el carbonato amónico, hasta que no se produjo
efervescencia y  era alcalino el líquido; y filtrado éste so
saturó con ácido hidroclórico, lo que permitió ver que no 
habia pasado arsénico.

Como que, á más de lo que indicaba el color rojizo de 
dicho sedimento, se comprobó la presencia del antimonio 
por haberse presentado la modificación negra de este al 
añadir agua pura para lavar, se trató el residuo con ácido 
hidroclórico frió y caliente, sin que dejara de estar rojizo 
el yeso del filtro. En vista de esta dificultad, se rompió el 
filtro y se evaporó á sequedad, poniendo el residuo en di­
gestión con el sulfuro amónico, el que se filtró al dia si­
guiente y  se trató por clorhídrico hasta que estuvo ácido el 
liquido, calentándole luego y  filtrando varias veces, des­
pués do añadir unas gotas de ácido por estar opalescente 
Desprendido por evaporación el esoeso de ácido y  diluido 
en agua el líquido escaso que quedaba en la cápsula, se­
pare por medio deuna ligera porción de sulfhiilrato de amo­
niaco el sulfuro de antimonio disuelto, el cual se aiiadió 
•al contenido en el filtro por un poco de agua sulfhídrica 
volviendo á ensayar si retenia el liquido aignn sulfuro.

Este precipitado rojo que contenía los dos sulfures, fnj 
tratado en el mismo filtro por carbonato amónico, hasta 
que no disolvió más; y después de secar en la estufa si 
filtro con el sulfuro de antimonio no diauelto, se pesó. Sj. I  
turado el llqnido con ácido sulfúrico muy diluido, se pre-1 
cipitó el sulfuro de arsénico, que se filtró y pesó, volvien. I  
do á tratarle por carbonato amónico, porque contenia ilei) I 
de sulfuro de antimonio, que se pesó y añadió al anterior-1 
mente obtenido. De diebas pesadas, que verificó el misoo I 
S r. Saenz Diez, resultó que el sulfuro de autimonio eral 
0 ,5160  y el sulfuro de arsénico 0,0136 para 45 litros id  
agua sobre que se operaba. Calculado el antimonio quel 
aquel tenia como ácido antimonioso, y el arsénico de etisl 
com o ácido arsenioso, aparece que cada litro de agua del 
las Termas disuelve 0,003563 del primero y O.OOOÜj) 
del segundo (1). * I

A  estas proporciones que, coa relación á las cantidadfJ 
y  actividad de otros elementos de las aguas, son doimpor-| 
ta n d a , hay que atribuirles una gran parte de su eficaciav! 
efectos notables que están en armonía coa las propiedadsjl 
activas conocidas de estas sustancias, las que necesarhl 
mente han de influir en la manera do obrar de aquellas! 
aguas de escasa mineializacion salina, y dilatar el campcif 
de sus aplicaciones.

(Se ecnclwirá )
José Salgado.

REVISTA DE CIRUGIA.

Valor relativo de algunos medios bemostáticos.-Ovariototnía.eDi- 
batazo consecniivo, —Ccmpaiadoii éntrelos diversos mediosd*| 
diéresis.— Tratamiento del mal do Pott y de la escoliosis por l»| 
suspensión y  los vendajes enyesados. '

Después de revisar los diferentes proceáimientos de he-1 
mostasia empleados basta el liia, el Dr. Delega afirma qae 

lo s  cirujanos poseen á su disposición tres grandes medioi: 
la ligadura, la torsión y la forci-presion, cuyo empleo es el 
siguiente:

1.® En la mayoría de casos debo emplearse la lig- 
dnra y la torsión, porque permiten intentar la reuDioal 
inmediata y aplicarlos apósitos antisépticos de Guoriu y' 
de Lisier; 2 .°  debe emplearse con preferencia la ligadura 

con cat^üt (cuerda de guitarra), que se reabsorbo y nc| 
obra entre loa tejidos como un cuerpo extraño;

3.® Se recurrirá sobre todo á la torsión por ser fácil do 
practicar y poner al abrigo de hemorragias secundarias, 
siendo útil cuando se trata de obliterar grandes vasos: 
también so emplea con é.xito en el tratamiento de los 
aneurismas.

Por último, si la ligadura ó la torsión presentan algunas, 
dificnltades ó son imposibles, se recurrirá á la  forci-presion I 
de los vasos; además en las operaciones practicadas en la 
cara y en la lengua, en las heridas de la palma de la ma­
no, de la piel del cráneo y  en algunas otras circunstancias 
especiales, la forci-presion es á veces el único medio he­
mostático de qne puede servirse el cirujano. >

— Entre las muchas operaciones de ovariotorala que con­
tinuamente publican los periódicos extranjeros, leemos en 
■í® France ñlcdicale la descripción de un a practicada por el 
Dr. Palaillon quemerece ser mencionada por algunas 
iiculaTidades dignas deser conocidas. Era la enferma nna 
mujer de 32 años y bada seis años que habia tenido un 
parto normal. Un año antes de ser operada, comenzó á 
sentir el desarrollo de un tumor en el lado derecho del 
vientre, con dolores y dificultad para sus tamas domésti­
cas. Era el tumor redondo, del tamaño de la cabeza de an 
niño de tres años, duro y movible, se le podía hacer llegar

tei

(1) Lo avanzado del tiempo y desfavorable de Ja estacicn, ine 
ha impedido ínsÍEtir en el procedimiento de la separación previa 
del arsénico, por el que creo ha de npreeiarse olgnna proporción 
más de este.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 281

; he-1

hasta el diafragma y no se percibía pedículo que le sostu- 
•íiera sujeto á la parte inferior. El útero sano é iudepen- 
(lieute no sufría por los cambios de posiciou del tumor.

Después de desechar la idea del riñon flotante que no 
hubiera tenido tanto volumen; la de ua tumor del mesen- 
terio, el intestino ó el epiplon, por faltar accidentes gene­
rales y desórdenes digestivos; la de un cuerpo fibroso del 
útero por la falta de relación con este órgano, se diagnos- 
licó un tum or sólido del ovario derecho ¡irobablemente 
¡¡aistico con un pedículo libre y  sin  adherencias.

Esta última parte del diagnóstico se desmintió, pues 
tenia dos adherencias, una eplplóica y la otra vascular.

El estado general de la enferma y la falta de contrain- 
dicaciones hizo que se la operase habiéndola purgado dos 
dias antes, y administrado durante la noche que precedió á 
la operación dos pildoras de 0,25 gramos de extracto te- 
báico.

Cloroformizada la enferma en su lecho, se la trasladó i  
la sala de operaciones. Los instrumentos y  las esponjas 
nuevas se lavaron préviamente con alcohol puro y agua 
fenicada, asi como la piel y  la herida durante todos los 
tiempos de la operación, para lo cual se empleó una diso­
lución al cuarenta.

Se practicó una incisión de 12 i. 13 centímetros desde 
el pubis hasta cuatro tiaveses de dedo por debajo del om­
bligo; se incindió la linea blanca y se descubrió á través 
úe la trasparencia del peritoneo el tumor, que se puso al 
descubierto. Se punzó una bolsa fluctuante y se extrajo un 
litro de líquido cetrino, se ligaron dos adherencias muy 
vasculares con catgut, se cortaron y se abandonaron en el 
vientre, atrayendo entonces el tumor al exterior. El pedí­
culo, que pertenecía al ligamento ancho derecho, se atravesó 
con un compresor de hierro, debajo del cual se ligó con 
alambre y se cortó r a  centímetro por debajo del compre­
sor. Como la paciente hacía esfuerzos para vomitar de cuan­
do en cuando, se cerró de prisa la incisión peritoneal, co­
locando un alfiler de cabeza de cristal hócia el tercio su­
perior de la incisión y poniéndolos bordes del peritoneo en 
contacto en la extensión de un centímetro por lo ménos, 
Eo aproximaron los dos lábios de la herida, por medio de 
un hilo encerado que pasaba por los extremos del alfiler. 
Después de limpiar la herida y la superficie del intestino, 
83 colocó otro alfiler por encima del pedículo; siete puntos 
de sutura superficial con hilo de plata acabaron de com­
pletar el contacto de ios lábios de la herida. Se aplicó una 
capa de algodón con colodion sobre ella, y por último un 
vendaje de vientre de franela moderadamente apretado. Las 
consecuencias de la operación fueron poco importantes, y 
la enferma se encontraba al mes completanaente curada.

Esto sucedía durante los meses de Noviembre y Diciem­
bre de 1877; en Abril de 1878 la paciente notó que se en­
contraba embarazada, disimulando, sin embargo, hasta el 
momento de parir, para cuyo acto acudió nuevamente al 
hospital el 8 de Enero del 79. A su entrada, el vientre pre- 
íentaba el volumen y forma propios de un embarazo de tér­
mino; la cicatriz de la ovariotomia distendida hasta tener 
dos dedos de anchura y muy pigmentada, con una indura­
ción dolorosa en su parte superior, correspondiente al punto 
donde existia el pedículo, cuya porción intra-abdominal 
parece haberse hipertrofiado i  consecuencia del embarazo. 
La ovariotomia no parece haber producido la menor per­
turbación en la marcha del embarazo.

El parto fué natural y  fácil durando el trabajo completo 
sois horas. El producto déla concepción fué una niiia de 
2.700 gramos de peso, que nació muerta á consecuencia 
de una hemorragia meníngea que se comprobó en la au­
topsia: el puerperio fué natural. Efi el abdómen se perci- 
biahácia la fosa iliaca derecha un tumor del volumen de 
una naranja que, según la enferma aseguraba, no se había 
hecho apreciable hasta después del parto. Hasta el dia es­
te tumor no ha presentado nada alarmante.

Lo interesante de esta observación, consiste en la evolu- 
tiOQ normal del embarazo, seguida de un parto natural, en 
una mujer que poco antes habia sufrido la ovariotomia.

Claro está que nada de particular tiene que una mujer pri­
vada de un ovario, pueda concebir con el otro. Pero el óvulo 
fecundado vá á desarrollarse en un útero, sobre uno de cu­
yos lados pesan las adherencias del pedículo á la pared ab­
dominal, y estas adherencias y cicatrices en nada parece 
que han influido sobre el trabajo del parto.

Los datos hasta hoy recogidos, parece que demuestran 
que las mujeres que han sufrido la ovariotomia, tienen 
embarazos y partos como las demás.

Emiliani de Faenza operó en 1815 á una joven qne tu­
vo un embarazo doble al afio siguiente, y más tarde otros 
cuatro embarazos de término.

La primer operada de Kceberle cu 1862 que no habia te­
nido hijos ensu matrimouio, tuvo después de la operación 
siete, de los cuales dos fueron gemelos. Otra operada de 
Kceberle, en quien hubo necesidad de volver á abrir la ci­
catriz á los 14 dias de la Operación por una hemorragia 
profunda de la arteria ovárica, se casó después de curada y 
tuvo dos hijos.

Una operada de Laue qne tuvo una supuración abundan­
te alrededor del pedículo, se casó al año y tuvo cinco 
hijos.

D'Olier, de Orleans, ha visto un embarazo doble des­
pués de la ablación do uu ovario quíatico. El Dr. Marzolo 
cita otro hecho igual.

Eu una carta escrita á Spencer W ells por Mortimer 
Balding, cita un parto triple en una mujer que habia su­
frido la ovariotomia.

PolaUlon concluye su observación son las siguientes pa­
labras; «En una época en que la ovariotomia ha entrado 
en el dominio da la práctica, es útil llamar la atención so­
bre las consecuencias de esta operación bajo el punto de 
vista del embarazo y del parto. Aun no se han reunido 
bastantes hechos para poder decir que la ovariotomia no 
predisponga en ciorto grado al aborto ó los dolores de trao- 
cion durante el embarazo, á las presentaciones viciosas del 
feto, á la  fragilidad de las paredes uterinas, á la debilidad 
de las contracciones durante el parto. Bajo este punto de 
vista todo está por hacer, y entre las numerosas estadísti­
cas de ovariotomia no hay ninguna que se refiera particu­
larmente á este punto.»

— ün  estudio hecho por Víctor Clialot, relativamente ú 
los diferentes medios de diéresis, ha visto la luz en ia Tís- 
vue de Sciences medicales, cuyas principales conclusiones 
extractamos á continuación: Comienza por la defluicíon de 
la palabra diéresis que en su sentido más extenso es un 
medio operatorio que constituye el fondo común de una sé- 
rie completa de acciones, que llenen por resultado la sepa­
ración de los tegidos, ora en su contigüidad, ora en su 
continuidad. Comprende tres grandes métodos; el traumá­
tico, el escarificante y el ulcerativo.

El método traumático comprende la distensión simple 
de ios tegidos (ueurotenia), la divulsion ó dilatación forza­
das, el arrancamiento propiamente dicho, la torsión, etc.

Al método escarificante pertenecen los diferentes modos 
de canter izacion.

Finalmente el método ulcerativo comprende la cons­
tricción por ligadura, por puntura, enterotomia, etc.

El autor, después de limitar el asunto, consagra su pri­
mer capitulo á la historia general y especial de los medios 
de diéresis, indicando su época de aparición y las grandes 
ideas quirúrgicas que fueron su punto de partida. Después 
de una descripción de los diversos agentes de la cauteriza­
ción, de la electrólisis, de la ligadura en masa y de la 
ligadura elástica, trata del estudio comparativo de la ac­
ción de los diversos modos de diéresis 'sobre los tegidos. 
El instrumento cortante secciona todos los vasos que 
quedan abiertos, dando lugar á una hemorragia sobre todo 
arterial, y permite al cirujano reconocer individualmente 
la mayor parte de los tegidos y de los órganos divididos.

Por el contrario, el constrictor linear determina nna he­
rida que se asemeja á las heridas por arrancamiento y á 
las por contusión: rompe á pequeñas distaucias los tejidos 
y  sus elementos anatómicos y los destroza, haciéndolos su­
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frir cierto grado de torsión. La ligadura estemporánea pe­
netra más diricilmente en ios tejidos; los adelgaza, pero no 
los contunde ni retuerce como el constrictor, por esto no 
se debe contar con ella para la hemostasia cuando se trata 
de arterias de cierto calibre.

El galvauo y  el termo-cauterio tienen la ventaja sobre 
el hierro enrojecido da poseer un manantial constante de 
calor. £ajo el punto de vista de la hemostasia su acción es 
comparable, como hace observar Trélat; cuando se opera á 
la temperatura rojo blanca, la hemorragia suele ser fatal, 
lo mismo pura los vasos grandes que para los medianos y 
pequeños. A  la temperatura rojo oscuro se debe distin­
guir según el calibre del vaso: sí este calibre no pasa de 2 
milimetros, el cuchillo galvánico y el termo-cauterio son 
más ventajosos. Si el vaso es de mayor volumen, el asa 
galvánica podrá también obliterarle; pero no podemos con­
tar con el cuchillo galvánico ni con el del termo-cauterio.

La electrólisis obra sobro los tejidos como los cauterios 
potenciales; los polos del a, arato obran como un voltáme­
tro; las sales se desdoblan, las bases se dirigen al polo po­
sitivo y los ácidos al negativo; estas bases y estos ácidos 
entran en acción y  producen dos especies de escaras: las 
unas, ásperas y duras, enrojecen el papel de tornasol, y 
las otras, blandas, tienen reacción alcalina. En cuanto á la 
ligadura ulcerativa, cualquiera que sea la sustancia usada, 
puede resumirse su acción diciendo que divide los tejidos, 
suspendiendo el movimiento nutritivo en un punto dado de 
su continuidad, llegaudo á este resaltado por un mecanis­
mo semejante al de la gangrena.

Los efectos Inmediatos de la diéresis son la base de uu 
articulo especial. Si es cierto que la duración y  la intensi­
dad del dolor depende en mucho del agente usado, hay 
también inñuencías dependientes de circunstancias espe­
ciales é individuales. La hemorragia primitiva es la con­
secuencia del mstrumento cortante muy difícil con ol cons- 
triclor lineal, y  el asa galvánica es frecuente con la liga­
dura estemporánea. Es la regla para con el termo-cauterio 
y  el cuchillo galvánico cuando el calibre de los vasos pasa 
de 2 milímetros y medio; no se observa nunca con los 
cáusticos ácidos ni coa la  ligadura ulcerativa.

Entre los efectos consecutivos, las hemorragias secunda­
rias merecen sobre todo nuestra atención. Frecuentísimas 
con el instrumento cortante, lo son aun más coa la caute­
rización actual y potencial. Con la ligadura ulcerativa son 
excepcionales. La flebitis y la angiO'leucitis se determinan 
con el instrumento cortante, y  la infección purulenta se 
presenta en las heridas claras y francas, y por consecuencia 
las hechas por el bisturí y el cuchillo. Lo mismo sucede 
con la infección pútrida y la gangrena hospitalaria.

Ghalot discute exteusamuute los diferentes medios de 
diéresis bajo el punto de vista de las aplicaciones genera­
les ó especíales. Después de revisar la mayor parte de las 
operacioues quirúrgicas deduce que no hay medio de diére­
sis exclusivo que tenga uu carácter absoluto de aplicación 
general. El cirojano debe decidir según los casos.

Un estudio comparativo entre la osteoclasia y la osteoto­
mía constituye el último capitulo consagrado á la diéresis 
de las parles duras.

— Los aparatos destinados á combatir la escoliosis, aun­
que muy perfoccionados, dejan aun que desear; generalmen­
te son caros, requieren una vigilancia casi constante, y  en 
su mayoría no tienen más que una acción iudirecla sobre la 
columna vertebral, puesto que obran únicamente sobre los 
hombros, qne pueden levantarse más ó mónos, sin moJifl- 
car por esto la corvadura de la columna. Relativamente ai 
mal de Pott, en cuyo tratamiento debe ser condición pri­
mera obtener la inmovilidad de la columna vertebral y 
evitar la recíproca presión de los cuerpos vertebrales, po­
seemos dos métodos: en el uno se tiene á los enfermos en 
un reposo absoluto en la posición horizontal por meses y 
aun años con ó sin aparalo contentivo; en el otro se recur­
re á aparatos que permiten perfectamente al enfermo le ­
vantarse, pasear al aire libre y hacer algún ejercicio; pero 
que tienen el incoaveniente de hacer casi siempre incom­

pleta é ilusoria la iumovilizacion da la columna. El profe. 
sor Sayre, de Nueva-York, propone un método que parece 
satisfacer todos los deseos y  que ha sido aplicado en I 
de 301) casos con constante éxito.

Tratamiento del m al de P o t t . —Sa encuentra basado I 
en el hecho interesante de qne ia extensión de la columa a I 
vertebral obtenida ora con la iracciou en sentido inverso de I  
las dos mitades del cuerpo, ora por la suspeusiou del iodi- I 
viduo por los brazos, modera el dolor, hace más libre, ex­
tensa y fácil la respiración y disminuye la parálisis de los 
miembros iaferiores cuando existe. Estas modiflcacioues en 
los desórdenes funcionales se explican por la particularidad 
de que el enderezamiento de la espina dismiuuye la preeioa I 
reciproca de las superflcies óseas enfermas, y hace cesar 6 
atenuar el dolor, así como las contraccioaes reflejas resal­
tantes de esta presión anormal.

La extensión de la columna constituye la primer iadi- 
cacion que hay que llenar. La segunda deba ser mantener 
la reducción obtenida por medio de uu aparato que obre, 
no sobre los hombros que son movibles, sino sobre el trea-1 
co mismo. ^

La extensión se obtiene por medio de uu aparato espe>{ 
cial consistente en un arco de hierro, en cuyo extremo hit 
Ajas poleas que levantan al ¡ndiviluo ejerciendo uua trac­
ción sobre las axilas y ¡a cabeza. Obtenida la extensión se | 
sostiene por medio de una armadura almidonada hecha 
con vendas de muselina de 2 á 3 metros de longitui por 
6 ú 8 centímetros de anchura y empapados en almidoa' 
fino y fresco. Estas vendas, humedecidas en agua, se apli­
can sobre la piel cubierta con una camiseta y llegan desde 
la pélvis á la axila. Para reforzar esta armadura se ponen | 
entre las vueltas de ia venda tiras de hoja de lata estrechas, 
finas y flexibles, las partes salientes iapóSsis espinosas, 
espina iliaca anterior y superior, etc.), deban protejerse i 
con almohadillas de algodón, asi como las partes blaadas I 
que se mostrasen inflamadas 6 ulceradas. El Dr. Sayre re-1 
comiouda igualmente el poner sobre el vientre entre el | 
vendaje y la piel una almohadilla de algodón eu forma de 
cono, cuyo vórtice mira hácia abajo y que debe quitarse I 
antes de quo el almidoa se seque, tiene por objeto el dejar I 
después de usarse un espacio vacío que permita dilatarse 
al vientre despucs de la comida, en las jóvenes, sobre todo 
en las que tienen las mamas desarrolladas, se debe colocar I 
delante de cada una otra almohadilla, que también se totí- 
rará antes de sacarse por completo el aparato.

Esta armadura se aplica durante el periodo do suspen­
sión del individuo, suspensión que debe cerrar leutameato | 
hasta estar en posición perfecta. Las vendas almldonadss 
secan demasiado pronto, y se puede entonces quitar ul in-1 
dividuo del aparato da suspensión y echarle en la cana.

Cuando exUteu abscesos deben practicarse ventanas qoo 
permitan salir el pus y practicarse las curas.

Cuando la onfermedad reside en las vértebras cervicales 
y  en las primeras dorsales, el Dr. Sayre adopta un aparato 
particular que consiste en dos pedazos de hierro maleable, 
unidos y encorvados de suerte que se adaptan exactamente I 
á la espalda; de sus partes laterales partea tres lámiuas de I 
zinc de bastante longitud para circundar lateralmente el 
tronco; en la parte superior se encuentra fijo un tallo me­
tálico vertical y medio, susceptible de prolongarse ó acor-1 
tarse á voluntad, que describe una curva para la cabeza y 
la barba. Este aparato se aplica sobre el tórax circundado, 
precedentemente por algunas vueltas de venda almidonada, 
de tal manera, que la armadura vertical y media se en­
cuentra sobre la prolongación délas apófisis e s p in o s a s ; I 
vueltas laterales se aplicau sobre el tronco y  se fijan pof 
medio de nuevas vueltas de vauda almidonada. Guando el 
aparato se encuentra seco, por medio de círculo encerrada I 
eu la extremidad del tallo, modificaudo su longitud, puode 
operarse el enderezamiento y la inmovilización de la co-1 
lumna cérvico-dorsal. El aparato debe permanecer en po* 
sicion dos ó tres meses sin tocarle.

El Dr. Sayre recomienda sobro todo no enderezar com­
pletamente la curva de la columna; la extensión no debe

dio
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taaer otro objeto que vencer la coEtraceioa muscular, de­
be suspenderse en cuanto el eni'jrmo acuso una sensación 
de bienestar. Con este aparato desaparecen los fenómenos 
paraliticos, los dolores, la dispepsia y la tos, que antes 
producían ^ran molestia ó los enfermos.

Tratctrnicnlo de la escoliosis,— Sayre acepta en la 
patogenia de la escoliosis la teoría muscular, y cree que 
las lesiones óseas ó articulares, cuando existen, son siem­
pre secundarias. Según él, la indicación capital consiste en 
suprimir el peso de la parte superior del tronco, y traspor- 
Carie dé los cuerpos de las vértebras á la totalidad de la 
íuperflcie del tronco. Llena esta indicación por medio de 
la coraza almidonada y por la suspensión del individuo 
practicada por él mismo. La coraza se aplica y sa hace co- 
mo en el caso anterior mientras el enfermo permanece 

I colgado. Esta suspensión se obtiene por medio de na gan 
' cbo fijo en la parte superior de un trípode de 10 metros 

de altura; á este gandío se encuentra suspendido, por me­
dio de otros más pequeños, un arco de hierro que lleva en 
aus extremidades garruchas qüe sostienen na collar para 
la cabeza y la barba. El enfermo deberá aprender á sus­
penderse por si mismo, y durante la suspensión deberá 

I hacer profundas inspiraciones.
I Una precaución indispensable consiste en suspender las 
I  manos que tiran de la cuerda sobre la cabeza; en efecto, 
esta suspensión pone ea ejercicio los mdsculoé del tórax y 
aligera los movimientos del cuello y  la mayor parte de la 

I tracción; si en vez de esto las manos se encuentran á ni- 
I vel de la cabeza, es de temer, durante la suspensión, una 
I  distensión demasiado fuerte de los ligamentos, seguida de 
accidentes demasiado graves. La suspensión debe sor prac­
ticada todos los días una ó dos veces por tres ó cinco m i- 
sntos, del modo siguiente: el enfermo tira lentamente de 
la cuerda atada á los ganchos, y se levanta hasta qiie los 
dedas gordos del pié tocan al suelo; queda de esta manera 

I mientras practica tres inspiraciones profundas, luego se 
I deja caer lentamente, y al cabo de unos momentos de re- 
I poso repito el ejercicio por tres veces seguidas. Este meto- 
ido de curación, excelente on los casos de escoliosis poco 
laranzada y sin deformaciones óseas, según el autor, es 
I iDipotento para combatir las corvaduras raquíticas muy pro- 
I lanciadas y complicadas con corvaduras de las costillas. 
ILos demás tratamieatos no producen efecto.

C.

PREN SA M É D IC A .

im- I

N A C I O N A L .

Varices arteriales.
En nuestro estimado colega la R eyista  de M edicina y 

ICiri^qfíi prácticas, que, bajo la dirección doj. S i. D. R a- 
l ^ l  Uleoia, vé la luz ea esta córte, ha publicado el señor 
I Emilio Crespo una historia clínica que merece ser co- 
jiocida de nuestros lectores, á quienes ya en uno de los 
I lateriores Boletines de la  semana dimos cuenta de este 
Iwso comunicado á la Academia médico-quirúrgica.
I El enfermo tiene 69 años de edad y  en sus antecedentes 
110 hay nada que pueda explicar el desarrollo del padect- 
I mentó que, según él, data de la edad denueve años, época 
j«ii la que «empezó á notar la formación de un pequeño 
jlulto en la cara anterior del antebrazo derecho, cerca de 
I li mano, y sucesivamente después, y con intervalos más ó 
I nonos largos, la presentación de otros nuevos en la parte 
1‘iiperior del antebrazo, brazo y axila.
I 'Kinguna molostia ni impedimento lo producían estos, 
Ij^^ól ligeros accidentes, ensu  oficio do zapatero, hasta 

unos'tres ó cuatro años, en que empo- 
I *  a notar mayor aumento en dichos bultos, y principia- 
I ^  á ponerse ea fioxion los dedos índice y  medio, en tór- 
I luos que se vió imposibilitado de continuar en su traba»

jo, tanto por no poder coger las herramientas, cuanto por 
no poder resistir los dolores que sentía en toda la mano y 
príneipalmente en los mencionados dedos.»

Examinando la extremidad superior derecha del enfermo' 
se encuentra, en «primer lugar la seml flexión de los de­
dos índice y medio de la mano correspondieate á este lado, 
así como también la piel de ella, y principalmente de es­
tos puntos, en extremo adelgazada, violácea, sumamente 
vascular, muy distendida, y próxima á ulcerarse, además 
de una considerable dilatación ampular de las arterias de 
los dedos y de las venas y arteriolas del dorso de la mano: 
en al tercio inferior de la arteria radial se ve ásimple vis­
ta una dilatación mayor que tas anteriores, del volumen 
de una nuez; otra cerca da la flexura del brazo, otra m e­
nor en la reglón de lu cara anterior del brazo y constitui­
da por la humeral, y, finalmente, la última áun más peque­
ña y situada en el hueco axilar; continuando la exploración 
de la subclavia, se nota que tiene mayor volumen que la 
del otro lado y más fuertes impulsiones.

• Estos tumores son blandos, elásticos, percibiéndose 
por la palpación latidos isócronos con las pulsaciones ar­
teriales, y cesando por completo la oleada sanguínea si 
comprimimos con el dedo por encima de cualquiera de es­
tos tumores.

• Fácilmente se comprende que estas arterias han su­
frido una dilatación considerable;' sn volumen ha aumen­
tado notablemente y se han hecho flexuosas, todo á be­
neficio de la menor resistencia de dichas arterias por el es­
tado de degeneración en que se encuentran, y verificán­
dose sobre todo este trabajo á expensas de la túnica media 
que, como sabemos, unas veces se adelgaza en extremo y 
otras desaparece por completo.

• Después de lo manifestado, preciso es diagnosticar esta 
afección con el nombre de varices arteriales ó de aneuris­
mas círsoideos.

»El curso que la enfermedad há seguido en esta enfer­
mo no ha podido ser, en verdad, más lento; pero dada la 
dilatación que han alcanzado las túnicas arteriales y la 
distensión y  adelgazamiento de la piel, las abolladuras se 
irán cada vez haciendo más prominentes hasta que en los 
puntos más culminantes se ulceren y sobrevengan hemor- 
rágias que, áuu cuando puedan cohibirse pronto, serán en 
extremo repetidas, y debilitando al enfermo causarán in­
dudablemente su muerte. ,

»Antes do pasar al tratamiento, no podemos dejar sin 
recordar la falta de una causa traumática que nos expli­
que la razón del caso en cuestión, teniendo, por lo tanto, 
que asignarlo una verdadera espontaneidad en su principio 
y  más tarde ayudada por los continuados y fuertes esfuer­
zos que con este miembro ha estado ejerciendo durante 
tantos años.

»El tratamiento que podemos, eu nuestro concepto, opo­
ner contra la enfermedad de este individuo, es en verdad 
poco lisonjero, pues desechando la ligadura que probable­
mente no sólo no nos darla resultado favorable, sino que 
causaría la gangrena del miembro, como siempre ha suce­
dido en cases do osta naturaleza, desechando también la 
extirpación por el bisturí y la cauterización, y no creyen­
do que la compresión nos pueda en esta ocasión dar resul­
tados, nos quedan únicamente las inyecciones coagulantes 
da percloruro de hierro que, seguí el Dr. Broca asegura, 
aportan á las estadísticas algunos casos de curación.»

E X T R A N J E R A .

Nuevos hechos que prueban la existencia de una 
albuminuria fisiológica.

La mayor parte do los módicos consideran la presencia 
do la albúmina en la orina como indicio de un estado pa- 
tológico, y sin embargo, los Sres. Bernard, 'Vogel y  I lo f- 
mana han demostrado que la albuminuria puede observarse 
on hombres cuya salud es perfecta y en ciertas condicio»
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HeR de alimentacioa. El uso exagerado de U clara de los 
huevos no es mas que una de las condiciones de esta clase 
de albuminuria Ssiológica. Es bastante difícil demostrar 
que la presencia de la albámina en la orina no es depen­
diente de na estado morboso, ni de un régimen especial; 
además hay algunas causas de error; en las investizaciones 
no se trata, en efecto, mas que de vestigios de albúmina; 
ahora bien, la sangre, el pus. el moco procedente de la ure­
tra, de la vejiga, de la vagina, de la próstata ó de las vesl- 
cnlas seminales, el esperma ó el liquido prostático pueden 
constituir una causa de error cuando se mezclan con la 
orina. Sin embargo, na médico italiano, el Dr. J. Marcacci 
ha hecho en si mtsliio una série de esperimenCos que le 
han demostrado qne puede encontrarse albúmina en una 
orina fisiológica. La albúmina, dice, falta constantemente 
en la oriua escretada durante la noche; por el contrario, 
rara vez falta en la qne se escrsta durante el d ía ; es posi­
ble hacer aparecer la albúmina en esta orina haciendo mo­
vimientos do rotación del brazo durante 10 ó 15 minutos, 
de modo que se eleve el pulso de 75 á 115 pulsaciones por 
minuto.

Estos resultados son en cierto modo confirmatorios de 
las investigaciones hechas porelSr. Leube, deErlangen, en 
1877, y bastante poco conocidas para que sea conveniente 
resumirlas. El Sr. Leube hizo sus estadios en soldados de 
la guarnición de Erlangen, y  se rodeó de las precauciones 
necesarias para que no recayeran en soldados afectos de 
blenorragia. El método de investigaciones fué elsigniente: 
se filtraba la orina fresca ; se trataba cierta cantidad por 
la ebnllicíon y  la otra por el ácido nítrico; ambas se com­
paraban con la orina intacta, en una chapa negra. A  la 
orina turbia se afiadia un poco de ácido acético para preci­
pitar el depósito. Este precipitado se lavaba y trataba por 
el reactivo de Millón y se hacia otro ensayo con la solu­
ción de potasa y después con el sulfato de cobre en calien­
te; si se obtenia el color rojo púrpura ó violeta con el re­
activo de Millón, ó el color violeta con la potasa, la orina 
era considerada como albuminosa.

El Sr. Leube ha examinado la orina escretada durante 
la noche en 119 soldados; el número de observaciones es 
de 154 divididas de este modo: en 90 soldados se examinó 
una vez, en 23 se hicieron dos investigaciones en dos dius 
diferentes y en seis tres con tres dias de intervalo; en re­
súmen, de 154 casos se encontró solo una corta cantidad 
en ciuco casos y  en 1 una proporción notable.

Las investigdciones hechas en la orina escretada durante 
el dia, después del ejercicio militar, y  en los meses de Ju­
nio, Julio y Agosto, dieron resultados muy diferentes. En 
efecto, en los cinco soldados que habían presentado albú­
mina eo la orina de la noche, se encontró en mayor canti­
dad y, á parte de ellos, en otros 18.

Kefirieodo á 100 la frecuencia de la albúmina en estas 
observaciones, se vé que la orina da la mañana era albu­
minosa en cinco soldados de 119, ó sea el 4,2 por 100; la 
del mediodía era albuminosa en 19 soldados de 119 ó sea el 
16 por 100; la del dia era sólo albuminosa en 14 soldados de 
119 ó sea el 11,8 por 100; por último, la orina de la ma­
ñana y  la del mediodía eran igualmente albuminosas en 
cinco soldados de 119, es decir, en el 4,2 por 100.

Añadamos qne la cantidad de la albúmina en las orinas 
mas cargadas de esta sustancia era de 37 á 38 miligramos 
por 100. Tales son los hechos que parecen probar la posi­
bilidad de la albuminuria en el estado fisiológico.

Dn. RaMON Scbrbt .

PR E SC R IPC IO N E S Y  FÓ R M U LA S.

El ácido tímico y  el tímate de sosa.
£ l  Or. A lvin, de Saint-Etionne, dice que hace un año 

que emplea el ácido clmico en voz del fénico en las prepa­
raciones destinadas á provocar una acción cáustica, susti-

tntiva ó simplemente astringente en las mucosas faríngea 
y laríngea. E^tas soluciones, que se toleran mucho mejor 
y son tan activas como las otras, le han dado excelentsi 
resultados terapéuticos.

Há aquí algunas fórmulas, cuyos buenos efectos ha com< 
probado en bastantes enfermos:

SOLUCIOSES PAEA BMBADÜENAE LAB PRIIÍEEAS VÍAS,

l . °  Soluciones cáusticas.
a . Acido tímico cristalizado.. 1

Glicerina pura........................2 - 4
b. Acido tímico cristalizado.. 1

Iodo......................................  1
lodnro de potasio..............  1
Glicerina pura.................. 5*15

2.* Soluciones sustitutivas,
c . Acido tímico cristalizado.. 1

Glicerina pura.................... 50
d. Acido timico cristalizado.. 1

Iodo......................................  1
loduro de potasio.............. 1 - 2
Glicerina pura.................... 120

e. Acido tímico cristalizado.. 1
Tnnino.................................. 1
Glicerina pura.................... 100

3.® Solución astringente.
f .  Acido tímico cristalizado.. 1

Glicerina pura....................  50

bastilla s.

a , Timato de sosa................... 1 miligramo.
Para una pastilla de 1 gramo.
Eu los casos de estomatitis superficial; irritación de las I

primeras vías; reblandecimiento de las mucosas en los la- 
madores; son también muy eficaces en la tos espasmódica. |

b, Timato de sosa................... 1 miligramo.
Clorato de potasa..............  10 centlgrs.

Para una pastilla de 1 gramo.
En los casos de estomatitis profundas; amigdalitis; fa* 

rÍDgo-larÍQgítis.
c , Timato de s o s a ................  1 miligramo.

Bórax................................... 10 centlgrs.
Para una pastilla de 1 gramo.
En las estomatitis y amigdalitis ulcerosas.
Estas pastillas deben tomarse á la dósis do 6 á iM 

diarios.
Pocion.

Timato do sosa......................... 1 - 4  centlgrs.
Jarabe simple............................ 60 gramos.
Agua........................................... 100 —

Para tomar en las veinticuatro horas para combatir ls| 
tos ó modificar la espectorudon en las afecciones pulmoiU' | 
res, y en las bronquitis catarrales.

P A R T E  O F IC IA L .

MINISTERIO DE FOMENTO.
BXAI ÓBDEN.

Es general el clamor que de dia en día con nueva fuerta 
se reproduce contra la desaplicación de los jóvenes dedicados 
¿  las carreras literarias y  científicas, y contra la kidulgencú
en los exámenes de prueba de curso y degradosacadémicos; 
indulgencia que puede hasta cierto punto disculparse en la
falta de preparación de la mayoría de los que á tan imporlan* 
tes y  decisivos actos se someten. Este lainenlablo estado de 
cosas coloca á los tribunales en la dura alternativa de pasar I 
por extremadamente rigurosos ó de cederá influencias os* I

i Itn
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nte:

on.

fis.

I(idasda la misma ley Y  Perjudiciales aun & aquellas qiieal I 
Inareoer sa creen favarecldos por ella Las repetidas solioitii* 
iL d e  dispensa de estudios de matriculas fuera de 'as épocas 
i pigmentarias, con anticipación de exámenes y oirás fpual- 
Imeiile inrundad-s, cou*eoiienoias todas de la relajación de la 
IdiíC'p'in* escolar, por efecto de las leyes que excusan á los 
lilumnos de asistir i  las clases y privan á los profesores de 
l í o s  medios de comprobar durante el curso el fruto desaslec- 
Iciooes, ponen bien de manifiesto, al parque los males que 
liquejan á 'a enseñanza, la apremiante necesidad de acudir á 
Isa remedio.
I Elslejamiento en que se halla el maestro respecto de sus 
Idifcipules; ’a falta de relaciones que ese alejamiento crea, y 
ijl desconocimiento absoluto en el que enseña délas dotes y 
|{endíciones del que aprende, como consecuencia inetudible 
IiJeesi' de relaciones, dan por resultado una situación 
liadmalaé insostenible, en quenada ganan el prestigio de!
Icsiedrélico, el respeto del discípulo, el progreso de la ense- 
Iñanzav los elevados fines de la instrucción pública, en la que 
iDiel país su mayor cultura, y con ella su prosperidad y en- 
ripdecimienlo. Y no de otra suerte podría explicarse el he­

r e d e  esos estudiantes viaieros que en la época más crítica 
del curso esonlar, en la proximidad de 'os exámenes, aban • 
donan las cátedras, y renovando antiguas y desusadas prác­
ticas, que en otros tiempos, y siempre en el periodo de vaca- 
cíoDBs, podian tener disculpa, recorren asi el propio país 

iMinoel extraño; donde, aparte la consideración que queda 
iHpuests, y que ha de entrar por mucho en Hjuicio quede 
tios estudiantes se forme, han de ver en ellos triste, aunque 
Islvez falsa muestra del escolar español, pues no es fácil su­
poner ilustración y laboriosidad en los que contra estas cua­
lidades proceden, apartándose de los estudios y  eiitregándo- 
H por plazo más ó menos largo á una vida de aventuras.

Ea, pues, indispensable darsatisfaccíon camplida á la opi-
tion pública, acudir á lodos los recursos para levantar y sos- 

I tener el nivel toleleclual en armonía con los progresos de 
) letras y las ciencias y las aspiraciones déla época, y para 

,je sean una verdad los estudios, que tantos sacrificios cues­
ten á las familias y al país. Sin menoscabo de ta libertad pue- 
dcy debe establecerse, y se estab’ecerá seguramente, una sa­
ludable disciplina en las escuelas.

I Todos los españoles tienen libertad absolutacom o no se 
concede mayor en p.iís alguno, de hacer ¡os estudios según más 

I les convenga, y de darles la misma va'idez académica que á 
I los cursados enlos establecimientos oficiales, sometiéndose á 
I eximen ante un tribunal <5 jurado en que los profesores de 
I eslos establecimientos tienen escasa represecilacion, y al que 
I »D admitidos cuantos lo desean, sin exigirles nota desas 
I Diestros, libros, tiempo ni forma desús estudios, ni otro re- 
I quisito alguno. Supuesta esta omnímoda libertad, y autori­
zada además la segunda enseñanza en los colegios privados, 
donde caben todas las consideraciones qae puedan apetecer 
!m más exigentes, justo es que los que voluntariamente se 
inscriben en la matricula de las escuelas oficiales se sometan 
í ana regla fija y severa, único medio que con verdadera 
(Acacia puede emp'earse para que desaparezcan la indisci­
plina y desaplicación, se celebren con la debida y severa for­
malidad los exámenes en que los «'colares prueban su ins­
trucción, los títulos académicos y  profesionales sean una ga- 
lanlla de capacidad y  suficiencia, y á la vez apartar de las 
carreras literarias y  científicas á los qoe sin talento o sin 
amor al estudio las siguen sin fruto y en  propio perjuicio, 
mientras que dedicando su actividad á otras ocupaciones 
poirian ser útiles á sí misinos y á su patria.

Al pasar do la indisciplina más absoluta á la marcha orde- 
Oída y regular de los estudios, fué indispensable allanar el 
camino, haciendo concesiones á los alumnos que habían 
principiado sn carrera al amparo de la legislación anterior, 
pare no obligarles á piolongarla más de ló conveniente.

Llevando más allá de los precisos limites el respeto á los 
derechos adquiridos, atendiendo á las circunstancias, y en la 
esperanza de una disposición legislativa que organizase el 
servicio, se han hecho razonablesexcepcionesdela rogis esta­
blecida; pero verificada ya lalran'aocion del antiguo al nue­
vo régimen, y aplazada por la clausura de las Córtes la ley 
de enseñanza, el Gobierno está dispuesto, en tanto aquella 
no reciba la debida sanción, á poner coto con inflexible seve­
ridad á dispensas de toda clase que no se justifiquen de ma­
nera incontestable, y tiene el firme propósito de adoptar, con 
la meditación y en la forma que tan importante asunto 
requiere, medidas eficaces, conducentes á que desde el cur­
so próximo se hagan los estudios con las formalidades iiece- 
sírias para que sean provechosos.

Mientras tanto, aproximándose la épooa en que ha de po­
nerse á prueba el aprovechamiento en los estudios, es o''a'[oa 
onorliina de recomendar prudente v saludable rigor en los 
exámenes de cursos v He grados, Oe las aut iridades acadé­
micas y del profesorado dependen principalmente el levantar 
más ó menos pronto el nivel da los estudios, y r.o hav motivo 
para dudar un momento que en interés déla en.señanza. y por 
su propio interés y prestigio responderán á las manífe.stacia- 
nes de la Opinión pública en este asunto, contando con el 
decidido concurso del Gobierno. La legislación vigente auto­
riza para ap'azar la prueba de curso de los a'iimnos que por 
falta do asistencia ó por otras causas hayan demostrado des­
aplicación á juicio del profesor: la misma legislación exige 
severidad en los exámenes, tanto ordinarios como extraordi­
narios. y debe prescindirse ya desde este mismo año escolar 
de coodescendencias que después del tiempo trascurrido des­
de la reforma serian de todo punto injustificadas.

Esta es la conducta qoe debe observarse desde luego, y la 
que el Rey, que mira con particular interés cuanto se refiere 
á la enseñanza, ha dispuesto que se recomiende á V. 8., y 
pnr su conducto á 'os jefes y profesores de las escuelas de­
pendientes de su jarís'liccion académica, como en cumpli­
miento de ia órdeo de 5 .  M. lo ejecuto con todo encareci­
miento.

Dios guarde á V. S . muchos años. Madrid 17 de Abril de 
1879.—C. Toreno.—Sr. Rector de la Universidad de...

MONTE-PIO FACULTATIVO»
JUNTA DIRECTIVA.

Constitución de las Jun as delegadas para el bienio 
de 1879 á 1881, según el resultado de las últimas elec­
ciones.
Cumpliendo lo dispuesto en el articulo 136 del Reglamen­

to, se reunieron las Juntas generales de distrito el dia 30 de 
Marzo último, con arree'o á la convocatoria publicada opor­
tunamente por la Directiva; y habiendo verificado la elec­
ción de ios cargos que correspondía renovar en las delega­
das, quedaron coostiluidas del modo siguiente:

MADRID.
Presideaie.

Secrílario,

mo-D. Wenceslao Aquilino Manzaneque, 
dico.

D. Javier Santero y Van-Baumbergen, m é­
dico.

D. José Pont V Martí, farmacéutico.
D- Cándido García Sierra, médico.
D. Eduardo Castillo, médico.
D. Oárlos María Cortezo, médico.
D. José Lacasa y M.itabueoa, médico.
D. Juan Ramón Gómez Pamo, farmacéutico.

BARCELONA.
D. Andrés Balaguer, farmacéutico.
D. Manuel Sanz, médico.
D. José Marti y  Artigas, farmacéutico.
D. Pedro Sarapere, médico.

VALENCIA.
D. Francisco de P. Alafont, médico.

D. Francisco Badía, médico.
D. Vicente Serrano, médico.

VALLADOLID.
D. Valentín López Armentia, médico.
D. Máximo Ruiz, médico.
D. Antonio Villar, farmacéutico.
D. Eduardo de la Cal, médico.
U. Lucio Casado, médico.
D. Andrés Barceailla, médico.

ZARAGOZA.
D. Manuel Fornés, médico.
D. Juan Beguer, médico.
D. Luis Uurralde, médico.
D. Cipriano Barceló, médico.

.................. D. Francisco Bernard, médico.
/a............... D. Gaspar López, médico.
NoiA. Faltan las comunicaciones de las delegadas de Gra­

nada y Saiiiander.

Tesorero...
Contador...
Vocal........
Id . .............
Id..............
Id ..............

Presidente. 
Secretario. 
Tesorero... 
Contador.

Presidente. 
Secretario - 
Contador.., 
Tesorero...

Presidente. 
Secretario . 
Tesorero... 
Contador.,
Vocal.........
Id..............

Presidente. 
Secretario.. 
Tesorero.. . 
Contador. ■ 
Vocal.
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Por el distrito de Madrid.
D. Francisco SanUna, médico.
D. Vicente Martin Argenta, fannacéutioo. 
D. Cándido García Sierra, médico.
D. Antonio Fernandez Oarril, médico.
D. Félix García Teresa, médico.
D. Mariano Beoavente, médico.
D. Francisco Alonso y Rubio, módico.
D. Ignacio rinaj-ez y García, abogado.
D. Joaquín Muñoz Carayaca, médico.
D. Basilio San Martin, médico.
D. Justo Jiménez de Pedro, médico.
D. Pedro Cepa, médico.
D. Pablo León y Luque, médico.

Por el de Barcelona.
D. Matías Nieto Serrano, médico.
D. José Pont y  Martí, farmacéutico.
Falla elegir un vocal, en reemplazo de D. Tomás Santero 

y Moreno, que ha optado por el distrito de Zaragoza, por el 
que era ya Apoderado.

Por el de Santander.
D. Benigno Yiltafranca, médico.

Por el de Valladolid. 
D. Esléban Sánchez de Ocaña, médico.

Por el de Valencia. 
D. Manuel Iglesias y  Diaz, médico.

Por el de Zaragoza.
D. Antonio Raíz de Salces, arquitecto.
D. Natalio C.mo, médico.
D. Justo Zabal.t, médico.
D, Andrés del Busto y López, médico.
D, José Calvo y Martin, médico.
D. Tomás Santero y Moreno, médico.
D. Bsléban García, médico.
D. Marceliano Gómez Parao, médico.
D. Teodoro Rubio, Inlervenlop del Banco de España, 
u. Gabriel Cubas, médico.
Falla |a comunicación de Granada.
V veriScada la elección de cargos, resultaron elegidos:
i^esidente..........  Sr. D. Francisco Alonso y Rubio.
Vice-presidente . .  Sr. D Basilio San Martin

Sewetario............  Sr. D. Pablo León y Luque.
Vicesecretario... Sr. D. Antonio Fernandez Carril.

Estado demostrativo del modo como ha quedado consti­
tuida la Junta directiva para el mismo bienio, en v ir­
tud de la elección hecha por la de Apoderados de los 
cargos que correspondía renovar, con arreglo á lo pre­
venido en el art. 112 del Reglamento.

Tice-presidente.

JDNTA DIRECTIVA.
Presidente............  Sr. D. Tomás Santero y Moreno, mé­

dico.
Sr. D. Ignacio Suarez y García, abo- 

_ gado.
Secretanogeneral. Sr. D. EstébanSaachez de Ooaña, mó- 

dico,
^ntador general. Sr. D. Francisco Santana, médico
Tesorero general.. Sr. D. Vicente Martin y  Argenta, far­

macéutico.
Secretoiio............  Sr. D. Marceliano Gómez Paino, mé­

dico.
Vocales.................. Sr. D. Teodoro Rubio, interventor del

Banco de España.
Sr. D. Ramón Carrion y Sierra, mé­

dico.
Sr. D. José Rodríguez Benavides, mé­

dico.
Sr. D. Basilio San Martin, médico.

Estado demostrativo del modo como ha quedado consti­
tuida la Junta de Apoderados para el bienio de 1879 á 
1881, en virtud de las últimas elecciones verificadas 
por las nnevas Delegadas con arreglo á lo prevenido 
en el art. 47  de los Estatutos y  106 del Reglamento.

JUNTA DE APODERADOS.

Sr. D. Manuel Iglesias y Díaz, mé 
dico.

Sr. D. Vicente Moya y Escardini, mi 
dico.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad Ma 
drid 30 de Abril de tSTO.— El Presidente, Tomás Santero v 
Moreno.—El Secrelario eenera). Estéban Sanc.h«7 n» JMoreno.—El Secrelario general, Estéban Sánchez de Ocaña. 

SECRETARIA GENERAL.
DECLAEACION DB PENSIONES.

Se han declarado pensionistas de este Monte-pío á Doña 
Paula Sanahuja, viuda del sóclo D. Patricio Giménez Sán­
chez, y á Doña Concepoioa Palacios y Pastrana, viuda de don 
Gregorio López y García. (3)

ANUNCIO DE PENSION.

D. Marcelino Visite Pereira, profesor en farmacia, residen­
te en Santiago (Coriiña), ha sido declarado socio de este 
Monte-pío con tS acciones de seguuda clase.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. 
Madrid 9 de Abril de 1879,— El Secretario general. Esté- 

ban Sánchez de Ocaña. (3]

ANUNCIO DS ADUISION DE SÓCIOS.

D. Antonio Espinosa y Gómez, profesor de medicina, re­
sidente en la Candiua, provincia de Jaén, y 

D. L u is  Roa y  Veldroff, profesor de medicina, residente en 
esta córte, desean ingresar en el Monlc-pio. (S)

ANUNCIO DE PENSION.

Doña Monserrat Arnús y Fortuny, huérfana del socio don 
Manuel Arnús y Ferrer, solicita pensión de orfandad.

Madrid S2 de Abril da 1879.—El secretario general, Es­
teban Sánchez de Ocana. ''(g)

ANUNCIO n a  ADMISION DE SÓCIOS.

D. Eduardo Ledó, profesor de medicina, residente en Va- 
Iladolid, desea ingresar en el Monte pió.

Lo que se poblioa para conocimiento de los sócios y i  los 
efectos del Reglamento.

Madrid á9de Abril de 1879.— El secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña.

V A R IE D A D E S .

HIGIENE MUNICIPAL.

Con diflcultad se hallará, entre loa países cultos, uno en 
que mas vergonzosamente se eche la higiene municipal tan 
en olvido como en España, y en Madrid especialmente. 
JMuestro municipio ha fijado toda su atención en apartar 
a larga distancia los cementerios, como si algún daño evi­
dente y considerable hubieran ocasionado i la poMaeioü, 
olvidándose en tanto de cien causas mucho más graves y 
temibles de insalubridad, cuya acción morbigena á nadie 
puede ocultarse.

Véase qué disposiciones acaba de adoptar el municipio 
de Buenos-Aires para contrarrestar la marcha de la virue­
la, y alabemos todos áDios al considerar cómo nos prote­
ja en nuestro desamparo; porque es lo cierto que parece 
imposible sea la córte de España uua población todavía ha­
bitable.

¡En Lóndres, con una población seis veces mayor, mue­
ren - I  por cada 1,000 al año, mientras que en Madrid es 
la mortalidad por lo menos dob le!....

Hé aquí el documento á quo hemos hecho referencia;

"La Comisión M unicipal reunida en Consejo

DI8PONET
_ Art. l . “ Desde la promulgación de la presente dispo- 

sicion, queda prohibida la admisión de variolosos en los 
hospitales, casas de Sanidad y  demás de caridad estableci­
das en el municipio.

Art. 2.® Se habilita ol hospital San Roque para rcci-

cioi

|GA'

Obllura I 
Iteispf 
iDiiite 

Lq! 
Î tadc 
Iiíqos
pter 
Paa n
Ifebrile
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ina,

)oña
san*
:dOD

den- 
e s t a  I

:st«>

Wr loa enfermos de dicha afección, previas las formalida 
des de costumbre,

Art. 3.® La dirección ó administración de nn hospital
que infringiere el articulo 1.® de esta disposición, estaiA 
sujeta á una multa de 3.000 pesos C|m. sin perjuicio de 
cumplir las disposiciones que dictare la Municipalidad
después de consultar, si lo cree necesaria, la opinión del
Unsejo de Higiene Pública.

Art. á.  ̂ Los hospitales que tengan actualmente vario­
losos en asistencia, deberán dirijirse por escrito á la Cor­
poración, solicitando su admisión en el hospital de San 
Boque, teniendo que cumplir á la vez con lo que se orde- 
na en el articulo 6.® de esta disposición.

Art. 5.® Siempre que se declare un caso de viruela en 
un conyentiUo ó casa de inquilinato, los deudos del enfer­
mo, el inquilino principal ó gerente de ésta, deberán dar 
cuenta, inmediatamente de ser clasiflcado como tal, á la 
Umision de Higiene de la localidad.

Art. 6.® Dicha comisión deberá ordenar á su inspec­
tor, tome, en los casos á que se refiere el articulo anterior 
las siguientes medidas:

1. ® Aislar el enfermo de viruela, aconsejando, cuando 
íes posible, su remisión al lazareto especial, y tratando
siempre de hacer comprender y apreciar á la familia y ve 
cindano los peligros del contagio. Al efecto, deberá el 

I Jospeetor, siempre que pueda, entenderse con el dueño ó 
I encargado de la casa de inquilinato ó conventillo.

2. Aconsejar á los habitantes de la casa la vacuna- 
cion y revacunación.

3. ® En el caso de que sucumba el enfermo ó sea tras- 
I ladado al lazareto, el inspector de la parroquia deberá so-
I meterlas paredes del alojamiento y el resto de los mue­

bles y ropas, á los procederes de lavado y fumigación.
Art. 7. Los conductores de carruajes de plaza que 

trasporten variolosos, incurrirán en la multa de 3.ÜOO ne 
1 ios dm .

La Municipalidad facilitará los medios de transporte 
lesde el domicilio del atacado hasta el lazareto.

Art. 8. La Operación de la desinreccton de los locales 
mfeciados, que deberá hacerse de conformidad á lo aue 
ispone la ordenanza de 9 de Marzo da 1871. será confla- 

oa 4 personas encargadas especialmente para el objeto; 
deíiendo esta ponerse en las condiciones que aconseja la 

protejersa del contagio y de no servir de 
phlculo del gérmen.

Solicítase del Cuerpo médico de la ciudad dé 
I1VI80 á la Lomision de Higiene respectiva, en cada caso 
l?so en su práctica se le presente un enfermo de viruela.
I disposiciones de esta ordenanza serán
I S c a s   ̂ P'i''** sus efectos á todas las enfermedades epi-

á dichas comisiones, publicán- 
l ü /  diarios, y remítase copia autori-
■aoa a las administraciones de hospitales, casas de Sani- 
liaa y de caridad del municipio

Marzo 12 de 1879.-JOSÓ P. de Guer. 
■"co.—Manano Obarno, Secretario.

termitentes de marcha franca, así como las larvadas, han 
sido muy frecuentes. Los estados congestivos de los cen­
tros nerviosos se han presentado en menor número, v las 
congestiones de los órganos respiratorios, asi como las 
hemorragias de su mucosa, también han sido ménos nu­
merosas.

C R Ó N IC A .

pA C E T A  DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario do Madrid.OneERVaclO.NES METEOBOI-ÓOIOAS d e  I . Í  S B M iN A .— A l -  
|Wa barométrica máxima, 713-51; minim.a. 703‘ 8G -

nerviosos y neurálgicos dependientes de 
liimn ,.®°“ ®“ ^'^eionale3, se han exacerbado en estos úl- 
lliÍ5tB*'f los accesos epilépticos, coréicos ó
l u  .1 reomatismos musculares y articulares, se
IfeSrii ™onos frecuentes y molestos. Los estados
I "Teí catarrales, los gástricos y gástrico-biliosos, las in-

D e/ iin c io ii .-L o  hemos dicho y con sentimiento volvemos
loíhoiI?rpfrl°' í ’arca uo se cansa de cebarse en
en la IpnL! R médicasen la vecina República. Dorvault. Chauffard, Tardieu ’i'réist

k  lumba, dejanilo en nuestra ciencia vacíos difioiies de llenar v 
el corazon de sus compañeros, que apenas 

repuestos del inmenso pesar que Ja muerte  ̂de uno de e llT  les
Gubier’  / . “ ^ «“ ^«su  pena con el fallecimieuto de otros. 

lUubler, el catedrático de terapéutica de la b'aoultati de ParG 
va no existe; Ha bajado á la tuluba ei 20 de A b r i á los 58 años 
de edad á cuusecuencia de la afección del estómago que hace 
algunos meses le tenía alejado de la PacuIUd. ¡Que el e?eb me

-ym n brm n ien to  . - m  siio nombrado catedrático de ouí 
mica morganieade la Facultad de ciencias de Raxceloua don 

terna° ^ Hernández, propuesto en primer lu¿ar de

T e r c e r a  d en tic ió n .—Ha periódico extraniero refiere el 
c&so de uiia mujer de S&fijpi?uy. á Quien á ln« ¡i i u j
Salir tres motares, dos caninos y un incisivo Este hech-f'^unoae 
mro. no lo es tanto como pudiera creerse, pues aparte de algunol

 ̂ este mismopS mhemos dado cuenta a nuestros I. clores, podemos ciiar el de no 
anciano de Bohemia que é los 93 ;.fios.’cíando no le quedaba Z 
sólo diente tuyo una y muy doiorosa dentición: el de 1̂ 000̂ 0̂
Esmonde é quien ates Iu4 años salieron tres d enles v el de nn 
carpintero, de «0 años, á quien en el transcurS d^dos salieren 
dos mcisiros y dos caninos.

r í

J  medicina que han f r m t ^ 'ó í s

507; en Leipzig, 449; en Munich, l a i  e u D o r ó a r w  f T ” ’

178; en Es^^burgo, 16(J; en ErJangen. 142¡ e¿Bronn 139 en 
Pnfaurgo, 134; en Kieiiigsberg, l is ie n  H eide^ ^^ ’ in ^  
Giesseu. lOI; eu totingaT lof;’ en H^lk, 9 ^  en MaTbur™ 
en Jena, 91; en Xiel, 84; en BAle, 6ü y ¿n ’

E stadística..^Se^aa un Tralado de Qeografia cuva ter 
cera edición 80 ha publicado el año último en ^iena ’ cu ^ a íse  
en Austm-Hungria 31 666 escuelas con 3.44,> OOU alumnos 

“J® Hungría 16.500 escuelas con 1.300 0Ü¿ 
alumnos. Uncurren a las escuelas de Austria im 46 por lOO^L 
os obligados á la asistencia, y á  las de Hungría íu  55 pS  

loo. La relación, en Isa provincias de Austria es la sigiñentei

n fX  níf i  y Coryntift, 79; Car •
S ’ ffi potToo’ ^ Halmacia. ÍO; Buho-
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Ea Í838-69 asistían en Munich í 1,357 alumnos á 167 clases. 
En el año liltimo las clases eran en námero «le 319 y los atum • 
nos 18 *>I2. Antes asistían por término medio 6S nifios á cada 
clase. El afio último 53. Bulos diez a&JS se han construido 
nueve casas-escuelas. En todas partes se han hecho los mayo» 
res progresos desde 1868.

h a  B ib lio te ca  E n c ic lo p éd ica  F o p u la r  I lu s t r a d a  
acaba <le i-nriqnecerse con oiro libro más, y es el 11 délos que 
ha publicado, cuyo título es Maiiual del Allxtiiil, por D Ricar­
do Míreos y Bausá, arquitecto de la Academia de Nobles A r ­
tes de San Fernando.

No cesaremos de llamar la atención de nuestros lectores sobre 
dich-i B ibli-tbgi, tanto por su trascendental objeto, cuanto por 
el indisputable mérito de los libros, así como felicitar nuevamen­
te a! Sr. Estrada por el acierto, inteligencia y actividad que 
desplega en el desarrollo de un pensamiento tan grandioso, cual 
es el de dit'untir loscouocimientos útiles, poniéudoios al alean - 
ce de todas las fortunas.

E r r a ta s  en  e l  cen so  de p o b la c ió n  y  d em og rá fico  
de M a d rid .

A pesar de la profusión do partidas de los estados que 
publicamos en E l  Siglo  anterior, sólo se han cometido las 
erratas siguientes:

En la casilla de la proporción de defunciones, promedio 
por cada año en la década, se pone 4.43 y debe ser 4 .42.— 
En el total de fallecidos por edades, en el grano de 16 á 
20 años, so ponen 4.435 y debe de entenderse 4 .345.— En 
esta misma sección ó estado de fallecidos, se dice al Anal 
«Por cada 100 habitantes,» y  debe entenderse «Por cada 
100 según las edades.»— En la estadística de la criminali­
dad, se asignan ú la provincia de Zamora 33,03 y la pro­
porción es 23 ,03—Por último, en la 7.* da las observacio­
nes, página 267, 2.* columna, linea 11, la partida de 
103.360 debe entenderse 103.660,— y en la misma linea 
11 y en la 12, donde dice ay bajando los,» entiéndase 
«y  bajando de los.»

V A C A N T E S .

La de médico-cirujano de Anchuras (Ciudad-Real); su dota­
ción 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 84 del actual.

—La de médico cirujano de Zurgena (Almería); su dotación 
750 pesetas. Las so icitudes Méta el 15 del actual.

—La de médico-cirujano de Santa María del Campo (Búr- 
gos); su dotación 500 pesetas. Las so icitndes hasta el 17 del 
actual.

B O LE TIN  B IB L IO G R Á F IC O .

i  NOARIO DE LAS AGUAS MlNBBALhS DE ESPAÑA. 
A .U n  voiÚJien en 4.", do cerca de 1.000 páginas. A40 reales 
en Madrid y 44 proviiicias: á la holandesa, 46 y 50.

HIDROLOGÍA MEDICA, por A. García López. Dos volú­
menes en 4 .' de unas 700 páginas cada uno, con ei mapa bal­
neario. A  €0 rs. en Madrid y 68 en provincias.

GUIA DEL BAÑISTA, por A. García López, Da volómen 
en 8." A 15 rs. Madrid y 1» provincias.

Están do venta en Jas principales librerías j  en la Aclmi- 
nistiacion, calle de Villanueva, 7, tercero, y en la Adminis­
tración de este periódico.Ma n u a l  d e  m e d ic i n a  o p e r a t o r i a  p o r  j . f .

Malgaigne, cateurácico de Medicina operatoria de la Fa­
cultad de Medicina da París. Octava edición por Leen Lcfoit, 
ilustrada con 7/4 grabados. Seda repartido el cuaderno 17. 

Se publica por cuaderuos de 8u páginas cada uno, al precio

de una peseta. Se suscribe en todas las librorias, y en esta 
Administración.CLINICA DE PARTOS PRECEDIDA DE ALGUNAS 

consideraciones sobre el embarazo por el Dr. Antonio 
Coi'bella París, antiguo médico de maternidad y expósitos, 

laureado por varias Academias.
Besúmen de casos prácticos, recopilación de hechos y ope, 

raciones tocológicas, con sus distocias, con sus hemorragias, 
con sus eclampsias, con sus mil y un accidentes, que compli. i 
car pueden el embarazo, parto y puerperio; tal es lo contoni. I 
do en esta clínica, tal el trabajo que ofrecemos al cuerpo I 
módico y á sus alumnos, y  tal, por lln, el fruto de 34 añosds ' 
práctica, ejercidos algunos de ellos en maternidad y expósi­
tos, como profesor encargado do sus salas.

Consta de más de 1.000 páginas y contiena numerosos gra­
bados. Su precio es 54 rs. en toda la Península. Se vende eo I 
Madrid, en esta administración, casa do D. Carlos Bailly-Eai- 
liare, laza de Santa Ana, 10; y casa de los Sres. Moya y Plaza, 
Carretas, 8 En Barcelona, en casa deD . Eudaldo Puig, plaza 
Nueva, 5; y cu la librería de D. Jacinto Güel!, Colegio de me-1 
dicina.

Tr a t a d o  p r á c t i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  m
los reden nacidos, de los niños do pecho y de la segunda 

infancia: por el Ur. E. Bouchut; traducido de la sétima edi­
ción, corregida y considerablemente aumentada por el doctor 
J O. Hidalgo. Obra premiada por el Instituto de Francia s 
ilustrada con 179 grabados intercalados en el texto.—Segunda] 
edición,completamente refundida. Madrid, 1878. Un tomol 
en mayor 43 pesetas ou Madrid y  21,irancodeporto, para]
provincias.

Se ha repartido el cuaderno 2.*
Nota.—Para evitar gastos de correo, podrán los soñorei 

protesores recibir desde luego la obra completa.
Se suscribe y se halla de venta en ia librería extranjera y 

nacional de D. Cárlos Ballly Bailliere, plaza do Santa Ani,l 
núm. 10, Madrid, y en las principales llDrerias del reino.

Le c c io n e s  d e  p a t o l o g í a  g e n e r a l .—L os Gran­
des procesos morbosos, por J. J. Picot, profesor auziliul 

déla Facultad de Medicina de Tours y medico dot Hospitall 
general de dicha ciudad. Versión españolado Manuel M.Car-| 
reras Sancbis, doctor en medicina y cirujia, miembro de| 
varias Corporaciones cíeniiticas.

CONDICIONES MATERIALES.
Los GRANDES PROCESOS MORBOSOS (Lecciones de Pi-I 
tología general), de J. J. Picot, constará de dos gruesos lo-| 
mos de unas sUj paginas cada uno, en 8 . francés, ilustradosl 
coa excelentes y numerónos grabados. I

Para facilitar su adquisición a los señores profesoreiyl 
alumnos, se publicará por cnaderuos de 61 páginas, con elS'l 
gantes cuniertas, al precio d j CUATRO reales en tuda Kt-I 
pana, reparticedoae lou puntualidad cuatro ó cinco cuadat-l 
nos al mes que debeu pagarse por adelantado. Tuda la otnl 
constará de unos 3u cuadernos, y quedara terminada antes dŝ  
concluir el presente curso

Se han repartido los cuadernos i .*  al 24.*
Los señores susentores á este periódico que abonen cine 

cuadernos por adclautado tenaran derecho a una rebaja del 
diez por ciento, siempre que bagan el pedido á esta adaiÍDÍJ-| 
tracioo. I

lupoRrxKTE.—Debiendo quedar terminada esta obra peri 
todo el corriente mes de Mayo, se recuerda á los seúorcil 
suscritores a El Biclo Medico, que, unit ves ooaclaiie, i‘ t 
aumentará tu precio. For consiguiente, los que deseen adqoi-l 
rirla pueden remitir á la mayor brevedad el importe do I j
misma.

MADRID; 1878.—Imprenta de los Sres, Rojas, 
Tudescos, Si, principal.

OIS

h

Coi

ESTUDIO SOBRE LA DIFTERIA, OPORTUNIDAD 
cunveniencia de la traqueotomia en la forma crupal, potj 

ei jjr . D. l'raiicisco Vinal Solares. — Esta importauti>'®*| 
oUra,j»r«»iiiKÍa ooa medalla de oro por la Academia de 
forma un elegante volauien. Impreco en París, acompan̂ áoi 
de 7;i figuras lutercaladas en el texto y dos trazados tormlcoLj 

Prucíu; 6 pesetas.
Se vende en las priDcipalcs librerías.

Ayuntamiento de Madrid
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P I L D O R A S
de Íroto-Carbonato de hierro inalterable

D E L  D r B L A U B
Comprendidas en el nuevo Codex. 
se emplean hace mas de 40 años* 
por casi todos los médicos v  con 
el mejor éxito para curar la cloró- 
m  (colora pilxdot).

Hé aqui la Opinión de los mas aisLii'guiuus lueuicus que la» uuu e&penmentado.
< Desde 35 años que ejerzo Ja medicina, he reconocido en las pildoras de

( Blaud ventajas incontestables sobre lodos ios demas ferruginosos y las 
.«reconoíw como el mejor anti-clorético. »  DOUBLE, ex-praidente 
U la ^cfld«nta de Mediana. ^

< De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 
I resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras

11 de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar. > — Diction- 
I M»fí *«ie«ríí< de Midecine, t. ii, page 99.

Gamo prueba de auieultcldad, cada pildora lleva grabado a«l el nombre, 
t(l iDveoior.—Precio 94 y U r> caja.
‘  ISn íarü , s, r%e faj/enne. — En Madrid : por mayor. Áaencia'
(reiuo-apMiola, Sordo, Si. ^ — y -
Por menor, Sres. Borrell hermanos, Garcerá, Miquel, S. Ocaña y  Onega.

PRODUCTOS M
DR L\ CASA

T l O L e v o n o t : '
n w ^ K r x o H .

del illln» presedúDiento de eipitltelei
arjtoa^oa p«r >■

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
h riD u 4 iitIu  1 (  ! •  c l u g ;< i - l i t « F u d i  la ilu p lh le e ,
FilriuBte ea DIJON [Ule'd'Or, Francia)

Las personas que tengan repugnancia pata tomar ciertos médlcamentos. tales 
wmo los aceites de ricino y de hígado de bacalao, las trementinas y sus esencias, 
los balMmos de copalba y del Peni, el alquitrán, el éter y cloroformo, el rul- 

I barbo, la cubeba, el hierro reducido, recurrirán en adelante a las
G - A . I = * S X J I _ , A S  .  T C H E S  V 3 B : I V 0 T

Glóbulos del tamaño de nn guisante con cubierta muy delgada y soluble.

R l
3  S . &

m o  CEk
2 : a .  =a
S  w  S

«  a  js;
<D n

PrMios.'Cips^as de Sulfato de Quiuma,ier*.—KleAlquitran de Noruega',de Aeelte 
I  la rioioo;de£t«r; de Trementina de Veneeia; de Esencia de Trementina, 1 r*.

Por menor, Sres. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Qarcorá y Ors-^a.

|L GRAN PDRIFICADOR DE LA SANGRE.
¡z a r z a p a r r il l a !

Conocidos soa loa escelentes resultados de este precioso medicamento en 
idas las afecciones y vicios de la langre, tan comunes en loa países cálidos. 
El mejor modo de administrarlo es bajo la forma de Esencia, pues eonser- 

zarzaparilla toda su eflcacia.
Así, pues, tenemos el gusto de ofrecer al público las Esencias de tartapar- 

“« de ln8 primeras marcas, ó sean:
tE s e n e la  d e  z e r z B p a r p l I i e  d e  H a co u iK y  á 50 y 30 rs. frasco, me* 

[liofrasco 35 y i8 rs.
i E a e n e la  d e  z a r c a p n r r l l i a  d e  F o u p q a c t y  á 20 rs. frasco.
' B sea ie la  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o n s a ln e y  á 24rs. frasco.
Por mayor,en la Agencia franco hispano*portuguesa,Sordo, 31.— Madrid, 
Asegurarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡ZARZAPARRILLA!

BL GRAN FÜBIFICADOR DB LA SANGRE

C A P S U L A S  B R E T O N N E A U
con oaonolft pur& do

SANTa LO a m arillo
Contra la bleoorragia, catarro de 

la vejiga, cistite del cuello, descom­
posición amoniacal de los orines, etc. 
Dige ftioit, fácil, oler agradaile.—Diñ>, 
3 á a) dia según los casos.—(Yease 
el prospecto).

Precio, en París, 8 francos el frasco.
Farmacia C « d e t  G.aSMlCocBT, 

BRETONNEAU, sucesor, 6, Tve de 
Marengo. PARIS.

DESCUBRIMIENTO.
No más Cimas, ni tot¡ 

ni sofocación 
con los polvos del 
Dr. H. CLERY, en 
Maraeille. En Madrid, 
por mayor, Agencia 
franco-hiepano-portu* 
gne^a, Sordo, 31; por 
menor, pasta, 8 rs. 

rs., Sres. M. Miquel,polvos, is y 38 
3. Ocaña, Oareorá y  Ortega.

moiTiTo, roi.imRiu, sisisfirt 
SdeC.VELPRY.fsrni®,.^-,'
$  ,--3»-%. ,-S ViC'»
^ Inaensis milaiisiiti:
V» C ar» : CSTá RROS, FLS6ISÁS,
8 ff£aU£iOOS, VÁHIDOS,
S ríRTieOS, RBUMATISM03,
B DOLORES, ;.«5 üfC4S,
• ENFERMEDADES DE LA RIEL Y DE 

14 S4 iVflfff, ORANOS, EMPEINES, 
»  COMEZONES,
¿  DI9ESTI0NES DIFICILES, ETC. 

Caja coD i t  dótit, t  realst. 
M adrid, Agencia franco- 

ospañola, Sordo 31.-

EL EUFORBIO ( k ü p h o b b i d m ) .
Epítema.—aabefaeleDte.-Derlvative.

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y otros similares, que es casi nnla. 
y la de la tapeta que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á It  horas de aplicación.
Venta por mayor; Paria, casa Dosnoii 

y Compañía, 17, rué Vieille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, Sordo, 84.—Por menor, á 9 reales, 
Sres. M. Mlqael, Garcerá, Ortega y 
S. Oeañs.Ayuntamiento de Madrid



V nico fev fu g iito io  honrado noroinalmente con una MEDALLA 
en la Exposición Universal de Paris de 1878.

EL H I E R R O  Q U E V E N N E
Aprobado por la Academia de Mediciaa de París,

«  ... ea. de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce mayor can­
tidad de luerro en el jugo gástrico.» WUI cou

(flo/«{¡n de la Academia da Medicina, l. XtX. 1854),
Cura : Anem ia, Colores pálidos, Perdidas,

Em pobrecim iento de Ja sangre, etc.
Para desenmascarar las numerosas faUiñeaeion'>s, impuras é tne-pcaces Siempre, a veces peligrosas, --------- -

exíjanse loe marcas :

Depositario general:
É m ile  G E N E V O I X ,  i v ,  nuE DES Beaux-A rts,  P a r ís .

TELA VEJIGATORIO ADHERENTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primeraconocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
medicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con diyísiones métricas y la firma iLe- 
perdnel>. Por mayor, Paris 84, m e Ste. Croix do. la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia francohispano-portuguesa, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel.S. Ocaña, 
Ortega y Garcera. '  ’

LA SOLITARIA (To  a)
Expelida coa su cabeza, en dos <5 tres horas, merced á las

Cápsulas tsenífugas Le Beuf,
de uii uso muy fácil.—El/rarco, lu  pesetas. ’ ^

Fabrica en Sat/ona, en cesa del Dr. L e B euf, Farm.» de 1.* Clase de la Facul­
tad de París.

Depósitos en Madrid, ea  las farmacias de Moeiko MiqtJsL, Hehbasdiz, Boe-  
EBLL y Miqtjel, 8 . OcaAa , GiRCsaAy OKTEGA.y por mayor Agencia franco- 
hispano -portuguesa, Sordo, 3 i, y  en las principales farmacias de las Provincias.

B ujías _____ Snposiloríos
, ---------  ------ --- „ „ r a  y  m edí .  ̂ ______

cojQ tod os  lo s  m é ic a m e n t o s j  cutos efectos están probados
líos blancos de las y^inilis, de las 
las afecciones délas vías urinar

. - ----- ----------— , Farm ., 77, me Marbeuf,
.gencia Franeo-Hispano-Portuguesa. Sordo, 31, Madrid.

. I N Y E C C I O N  ltn^t¿i:¡"los^éÍiV^ento:r
\ws 1á2 cura de las purgaciones inveleradas ó recientes, de los fluí( _______
ulceras, las almorranas, las titulas etc., asi como para curar todas las afecciooes de las vías unnarias
del hombre y la Depósito en Paris í  R S Y Ñ a L ,  F a T m ir Í L 'n ir i i í l íb r u 'f !

Trasmite los pedidos la Ágenci'' ----- . *» - ’ - * •

ESENCIA ÜEPDKATIÍA CONCENTRADA
COSI 10J91JR0 D E  P O T A S IO .

 ̂ , . p u c o u x
DepuratiTo enérgico obligatorio en todos ios casaos primivos, parali­

zando los efectos mercuriales en cuanto se maniQestan.

MADKID, AGENCIA SAAVEDSA, SORDO, 31. 
Precio: 36 rs. frasco y  18 medio frasco.

Grandes rebajas a l por m ayor.

Pastillas de Ja HEKÍIITA, 
compuestas de vegetales 
simples por el profesor

Por mayor, Agencia franco-hispano-porluguesa, Sordo, 31.

C A J A , S  R I lAKíE S .

A BERNARDINI, miembro de [a 
'  Academia quiniioa de Lóndres. * 

Las únicas infalibles.

TISIS, A?scci(iNES w m mm î_

B O C R G E A C D
CON CREOSOTA VERDADERA

7 aceite <le liiicade de bacalao,
fórmula de los D rs . B o u c h a k d  i  G o ta iii  | 
las únicas empleadas en loa bospltalea do Fai(i. 

B o u r g e a u d ,  fatm." prov. de los iosp. 
20 , ru é  R am bu teau , PARIS.

Estaa cápsulas, muy soMlei, de ohrl 
agradable, de sabor azucarado, COntieneí:| 
las pequeñas, que damos siempre, 8ahg| 
designación contraria: 3 centigrameadt| 

verdadera del alquitrán de bayj|
T SO centigra mos do aceite de hígado de 
bacalao. Las grandes: 8 '„  . centigramos de I

verdadera y 2 gramos de aceite| 
de hígado de bacalao.

Dosis: 8 á 10 cápsulas pegutfuzs, y 2 á , 
cápsulas grandes, mañana y noche, seguí
recete el médico.—4 francos caja.
Vine y  aceite creosotados—La bot,*8 &i,

C AIVC IIALAG EA
de L. LE BEOF, 

r.AEMAClíUTIGO DB 1.® CLASB 
E N  B A Y O N A .

_ La Canchalagua es una yerba de Amé­
rica que goza de una grande repntacioa 
en Chile y  Perú para combatir la pr  ̂
disposición á las congestiones y la cir- 
cnlacion. I

La Canchalagua que se encuentra es I 
el comercio, estando generalmente más I 
órnenos alterada; recomendamos quessl 
haga uso do la Canchalagua que llevsh 
marea del Dr.L. LeBeuf, la cualsehatis 
recolectada con el método y precaucios 
indispensables para conservación de lai I 
virtudes médicas do tan preciosa planta.

La Canchalagua escogiia de L. Le Beuf j 
e f«  do 1 fr. 26 cents,se vende enpaguetes i___ .. .  w...-,

Vino de Canchalagua, tónico del es 
téraago, 3 francos botella.

Jarabe de Canchalagua, 2 frs. frasco. 
Madrid, por mayor. Agencia franco- 

hispano-por tuguesa, Sordo, 31 —Por me­
nor, Sres. K.,rono Miquel, 8 OcaSs, 
Ortega, Garcerá, Borrell y Miquei y 
Hernández.—En provincias en las prin­
cipales farmacias.

de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
aprobadas. . ( . . v . ..........

por la Academia de Medicina.—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptoB, más eficaz que el aceite. 

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d'Ams- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco-hispano-portuguesa, Sordo, 31; 
por menor, Sres. M. Miquei, Sanchet 
Ocaña, Garcerá y Ortega.

¡A LOS FUMADORES!
El TEBDADEBO CACHOU DI BO­

LONIA, tan apreciado por la sociedad 
elegante para quitar el olor del tabaco y 
perfumar el aliento, so halla do venta en 
la Agencia franco-bispano-portugucsn, 
Sordo, 31.

l/na caja, 3 rs  — Seis cajas, 12 rs.

pa
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